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F
Compromiso

Antes de enfocar directamente el tema que me fue designado, entre los otros que forman la carpeta de sermones preparado para la Semana de la Familia 2006, permítanme levantar aquí dos serias interrogaciones, que sin lugar a dudas nos muestran el lado preocupante de la relación familiar reinante en nuestros días:

1. ¿Qué es lo que anda mal en los matrimonios actuales ante la paradoja que mientras fracasan los  casamientos, continúan multiplicándose los compromisos que tienen en vista la unión matrimonial?

2. ¿Qué está sucediendo con la familia moderna que ha llevada a la 'media' en sus más variadas formas, a lanzar sobre el matrimonio un falso brillo que lo ha destituido de su lugar de honra, en detrimento de una tradición simplemente social?

El lado sintomático de estos asuntos tan chocantes puede ser percibido en la respuesta de una esposa moderna a un representante de una empresa constructora que se esforzaba por convencerla en construir una casa que le proporcionase felicidad:

"Usted jamás me persuadirá a construir un hogar porque no lo necesito. Nací en una maternidad; fui educada en colegios; novié dentro de un automóvil; tuve mi fiesta nupcial en un club recreativo; y actualmente paso mi vida en los cines, teatros y clubes nocturnos.

Sepa además, que cuando un día me enferme, iré a un hospital; y cuando muera, seré llevada a un cementerio. Hoy, todo lo que realmente me interesa es encontrar un garaje para guardar mi vehículo".
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Ante las interrogaciones hechas y la historia contada, se agiganta dentro de nuestro ser - cristianos como somos - la conciencia que una FAMILIA no es producto de la casualidad ni de la evolución de fuerzas naturales e inconscientes, sino de un proyecto que nació en el corazón de Dios, del que todavía tiene el Plano Original en sus manos, y está dispuesto a ponerlo a nuestra disposición en cualquier momento a través de Su Palabra, para que seamos familias felices.

A todos nos hace bien entender que hoy no es la familia que está en crisis en sí misma como institución milenaria - a pesar del aumento de separaciones, incluso las legales a través del divorcio - sino la forma humanista y egoísta como es planteado el casamiento.

II. Resultados funestos de construcciones familiares exentos de la mano del Arquitecto Divino.

La experiencia ha demostrado que en este mundo hay casamientos que por su debilidad estructural entran en el horno crematorio antes de entrar al Templo (Iglesia).

En este horno crematorio, a través de las llamas crueles del enemigo, de la falta de respeto, de la ingratitud, de los celos y la indiferencia, se destruye el amor, la alegría, la pureza, la confianza, la paz, y la felicidad familiar.

Nos preguntamos: ¿Por qué tanta pérdida?; y respondemos con las palabras de Stanley Jones, un gran consejero familiar: "El hogar es la esperanza de la raza humana. A menos que la religión esté en los hogares como parte integrante, ella no nos salvará en los templos".

Por lo tanto, es necesario que antes de decidirse por el casamiento, se debe consultar a los oráculos divinos por los cuidados que deben ser tomados acerca de este asunto tan importante para los seres humanos.

Hablando acerca de la necesidad de establecer una fuerte estructura para la construcción de algo importante en la vida, Jesucristo, el Maestro de los Maestros llamó nuestra atención: "Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó y fue grande su ruina". Mateo 6:36.
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Ante tantos fracasos familiares, ¿qué pudo haber faltado en la vida de las personas involucradas?

1. Buscar la orientación de Dios, quien conoce el fin desde el principio - Al proferir el sermón del monte, al hablar Jesús a las personas acerca de la ansiedad por la vida, les dio el siguiente consejo: "Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas". Mateo 6:33.
Cristo nos quiso enseñar con estas palabras que cuando damos el primer lugar a las cosas eternas, seremos felices en los emprendimientos humanos - destacamos aquí de manera enfática la construcción de la familia. Es natural en el ser humano hacer de las cosas materiales el principal propósito de la vida, con la vana esperanza que Dios será indulgente y al fin de nuestra existencia se apiadará de nosotros.

2. Hacer de Cristo la base de la planificación familiar – El apóstol Pablo en su primera carta a los cristianos de la ciudad de Corinto, al tratar con ellos acerca de la responsabilidad que involucra a aquellos que enseñan en la Iglesia, afirmó: "Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo". 1 Corintios 3:11.

Así como en la Iglesia, en la familia - la mayor escuela de la vida - Jesús debe hacer parte integrante de toda la relación entre sus miembros. Ellen White dejó bien claro este principio al hacer tan profunda declaración: "En toda familia donde Cristo more, se manifestará tierno interés y amor mutuo; no un amor espasmódico que se exprese sólo en caricias, sino un amor profundo y permanente". El Hogar Cristiano, pág. 81.

João Mohana, autor de muchas obras sobre relación familiar, escribiendo acerca del amor a Dios en la familia, dice: "Ningún matrimonio se ha amado menos por amar más a Dios. Por el contrario, los más grandes gestos heroicos de amor conyugal los hemos visto frecuentemente en hombres y mujeres para quienes Dios es más que un mero nombre. Cuando Cristo es invitado a quedar, hay más chance que acontezca lo mejor".
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3. Establecer el amor y el respeto como condiciones indispensables para la felicidad - En la relación familiar, especialmente entre esposos, serán alcanzados dos extremos: Crecerán Amor o Morir por la falta de él.
El amor y el respeto son fuerzas que nos mueven en medio de las angustias, los anhelos y fracasos; y nos impulsan a establecer estrategias que nos llevan a la conquista de la esperanza y de una vida feliz.

Sin respeto bilateral ocurre lo siguiente:

􀁺El amor pierde la belleza y la dignidad.

􀁺El amor pierde la confianza y la vida deja de ser constructiva.

􀁺El amor pierde la alegría y el placer.

􀁺El amor frustra, no compensa, no satisface.

􀁺Decimos adiós a la paz de los que se aman, a la perennidad del amor.

La falta de respeto entonces es el destructor del amor. Alguien dijo acertadamente: "Aún está por aparecer la unión resistible a la falta de respeto". Sin respeto se acaba la comunicación y cuando no existe comunicación, hay crisis; y si hay crisis, hay riesgo de exterminación y muerte del amor.

La regla a alcanzar de la Palabra de Dios es: "Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también hacer vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas". Mateo 7:12.

Mirando a los límites humanos, entendemos muchas veces que en la vida conyugal o en las relaciones familiares no todo es luminoso; todavía creemos píamente que todo puede brillar cuando en nuestras limitaciones buscamos ardientemente la luz que emana de

Cristo Jesús.

III. La felicidad de los que entregan el plano de su casa en la mano del arquitecto infalible.

􀁺Cualquiera pues que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca.
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Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca".

Mateo 7: 24-25.

En mis viajes de ida y regreso al trabajo por Niteroi, ciudad histórica del Estado de Río de Janeiro, una tarde ya casi de noche, al seguir el flujo normal de vehículos por una avenida central, me ubiqué detrás de un jeep que llevaba en el vidrio trasero una frase fuerte y penetrante, especialmente para los días modernos en los cuales estamos viviendo. La frase era: "FAMILIA - UNA GRANDE IDEA DE DIOS PARA ESTA TIERRA".

Confieso que en ese instante, incluso ante el conocimiento sobre el tema de la Familia, esa frase me causó una profunda impresión que impactó mi mente y mi corazón, pues pasé a entender que por más que el enemigo de Dios batalle con todas sus fuerzas y sutilezas, jamás destruirá de la faz de la tierra las grandes ideas de Dios para salvar a la humanidad, especialmente el establecimiento de la familia como un medio de humanizar este mundo marcado por la maldad y el pecado.

Cuando alguien decide entregar el Plano de su Casa a las manos del Arquitecto Divino, se convierte en:

1. Una escuela de virtudes para las futuras generaciones - La

Radio Tupy FM de Rio de Janeiro, el 11 de junio de 1994 a las 14h, en una programación enfocada a la educación familiar, llevó a los oyentes a la siguiente información sobre educación familiar: "En el proceso de educar para la vida, la Familia necesita poseer valores bien estructurados para cumplir su papel social y moral en este país".

La Palabra de Dios nos reserva innumerables referencias que prueban la eficacia de la educación familiar:

"Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes".

Deuteronomio 6:6-7.

"Instruye al niño en su camino, y aún fuere viejo no se apartará de él". Proverbios 22:6.

En el grande acervo educacional de Dios, existen centenas y millares de consejos que si son buscados y puestos en práctica por aquellos que pretenden un día construir sus familias, contribuirían para el surgimiento de familias que serían capaces de cambiar el rumbo de su historia.

No es necesario ser adventista para entender que la Familia ejerce un papel preponderante en la formación moral, social y espiritual de los individuos. Como prueba de esto, transcribo a continuación las palabras abaladas de una educadora brasileña, Janice Salomão, que en ejercicio de su magisterio ha acompañado cuidadosamente el proceso de educación de las personas de modo general, incluso sin profesar su fe en los principios que adoptamos consignados en el Espíritu de Profecía, ella hizo una declaración inteligente y eficaz sobre el papel de la familia como una escuela de formación de caracteres para nuestra sociedad y para la Iglesia: "La familia es pues, la primera escuela de virtudes sociales que necesitan todas las sociedades… Es en la familia que los hijos hacen la primera experiencia tanto de una sociedad humana saludable, como de la Iglesia. 

Gracias a la familia, ellos son gradualmente introducidos al consorcio civil de los hombres, y al pueblo de Dios. Por eso, los padres deben sentir y percibir la importancia de la familia verdaderamente cristiana para la vida".

Ellen White declaró inspiradamente algo de suma importancia sobre este asunto, a través las siguientes palabras: "Nuestra tarea en este mundo… es ver qué virtudes podemos enseñar a nuestros hijos y nuestras familias a poseer, para que ejerzan influencia sobre otras familias y así podamos ser una potencia educadora aunque nunca subamos al estrado. Una familia bien ordenada y disciplinada es a los ojos de Dios más preciosa que el oro, aún más que el oro refinado de Ofir". El Hogar Cristiano, pág. 26.
2. Una comunidad generadora de vida - El profeta Isaías, corriendo el velo ante sus ojos sobre el futuro de nuestro mundo y viendo el comportamiento de las personas que lo habitarían, describió de manera tenebrosa la vida de este planeta en las siguientes palabras:

"Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque6traspasaron las leyes, falsearon el derecho, quebrantaron el pacto sempiterno. Por esta causa la maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta causa fueron consumidos los habitantes de la tierra y disminuyeron los hombres". Isaías 24:5-6;

"Porque he aquí que tinieblas cubren la tierra y oscuridad las naciones…". Isaías 60:2.

En la calidad del Dios de los Profetas, antes que el pecado difundiese y alcanzase las dimensiones descritas por Isaías, el Señor y Creador estableció y ejecutó el proyecto de la familia terrena como una comunidad generadora de vida, y la convocó para luchar por Su gracia, diciéndole: "… fructificad y multiplicaos; llenad la tierra…".

Génesis 1:28. El Señor entregó a Abraham el plano de Su proyecto diciéndole: "Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición". (Génesis 12:2.)
Ellen White, reconociendo la veracidad y eficacia de estas declaraciones divinas, se expresó así: "El que creó a Eva para que fuese compañera de Adán… había dispuesto que hombres y mujeres se uniera en el santo lazo del matrimonio, para formar familias cuyos miembros, coronados de honor, fueran reconocidos como miembros de la familia celestial". El Hogar Cristiano, pág 141.

Como ya aclaramos, la tierra con la entrada del pecado, se transformó en un palco de degradación y muerte; todavía el deseo de Dios es que cada hogar cristiano, construido bajo Su dirección, pueda exhalar un olor grato de vida para vida. El rey David, en una de sus oraciones intercesoras pidió a Dios el olor grato de la vida en su familia con las siguientes palabras: "Señor… que nuestros hijos sean como plantas crecidas en su juventud; y nuestras hijas, como esquinas labradas a manera de las de un palacio".

El salmista en este símbolo de lenguaje poético y una belleza nítida, habla de la familia, reflejando vida y grandeza cuando está bajo las bendiciones de Dios.

3. Una comunidad de Amor y Salvación - En todas las personas hay tesoros íntimos y hasta desconocidos que solamente son accesibles al amor. En el ambiente familiar cuya base es Cristo, esta experiencia es sentida en cada individuo, porque tal cual el maestro, podemos aceptar y comprender a nuestros hermanos a través de la lente del verdadero amor.

St. Exupéry dijo: "No se ve bien a no ser con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos naturales".

Mounier en su reflexión de la convivencia amorosa familiar afirmó: "Sólo hay una forma de conocer a las personas, amándolas".

Después que Dios nos habló del verdadero sentido del amor de una forma sublime y profunda, retratándolo en sí mismo a través de sus actos de bondad hacia la raza humana, el apóstol Pablo describió esta virtud de manera sensible y pragmática a través de una verdadera apología que encontramos en 1 Corintios 13:2: "Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy".

El amor y la salvación son hermanos gemelos porque tienen mucha cosa en común. Así como en la salvación es necesario recorrer el camino de la sumisión, del sacrificio y la entrega; en el amor, la esencia del crecimiento y la felicidad reside en la disposición de darse y entregarse al otro. La familia construida según el plano del proyecto divino, se convierte en una comunidad de amor y salvación. Dios al hablar a Abraham del papel de su familia en la tierra, le dijo:

"En ti serán benditas todas las familias de la tierra". Génesis 12:3.

"Un hogar piadoso bien dirigido constituye un argumento poderoso a favor de la religión cristiana, un argumento que ningún incrédulo no puede negar…. El que vive el cristianismo en el hogar será en cualquier parte una luz resplandeciente". El Hogar Cristiano, págs. 30, 32 y 33.

El Plano y el Proyecto de Dios para la familia a la cual ha de usar para salvar al mundo, fueron trazados sobre la tabla de la salvación, "La Cruz" y fueron coloreados con la tinta de Su propia sangre, "El Amor".

IV. Conclusión

Conscientes que la familia desempeña un papel importante en la formación de una sociedad justa y de una iglesia fuerte, necesitamos:
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1. Luchar contra el fracaso y la derrota:

a. Buscando la orientación de Dios en el momento de construir o reformar el edificio de nuestra familia. El no nos dio garantía de Su participación en estos procesos: "Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón". Jeremías 29:13.

b. Permitir que Jesucristo se constituya en el arquitecto responsable por el proyecto de nuestra construcción familiar, y que Él mismo sea la base sobre la cual pretendemos construir nuestros hogares. Él llamó nuestra atención a la razón de nuestro éxito, diciendo: "… porque separados de mi nada podéis hacer". Juan 15:5.

c. Establecer el amor y el respeto como reglas elevadas en nuestra relación

Familiar. El apóstol Pablo aconsejó a los Romanos: "Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros". Romanos 12:10.

2. Por la gracia de Dios y en el poder del Espíritu Santo, presentar nuestra familia al mundo como:

a. Una verdadera escuela de virtudes para generaciones futuras, recordando todo aquello que Dios nos ha enseñado en el pasado a través de Sus siervos los profetas.

b. Una comunidad capaz de transmitir vida a un mundo que está muriendo como víctima de enfermedades causadas por el pecado. Cristo tradujo este ideal cristiano a través de las siguientes palabras: "Vosotros sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del mundo".

Mateo 5: 13-14.

c. Finalmente, presentar al mundo a nuestra familia como una comunidad rica en amor y salvación: Inspirándonos en la vida de Nuestro Señor y Salvador Jesús, que "... se despojó a si mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres… fue obediente hasta la muerte y muerte de cruz". Filipenses 2:7-8.

Pastor Arôvel Olveira Moura

Unión Este del Brasil
Fase 2 - Fundamento
Unificación

Cuando pensamos en la construcción de una casa y más aún sin ella será nuestra casa soñada, con la que anhelamos toda la vida, la cuestión de los cimientos se convierte en un tema más que importante.

El resto puede verse maravillosamente en los planos; pero si la base no está firmemente consolidada, en poco tiempo la casa soñada se transformará en una pesadilla.

Lo sabíamos cuando con Jorge, mi esposo, comenzamos la feliz pero ardua tarea de edificar nuestra casita de los sueños. Era muy sencilla… ¡pero nos parecía que sería la más hermosa, porque nos cobijaría bajo su techo junto a nuestras tres pequeñas hijas!

Buscamos un buen constructor. Nos dijeron que Daniel era "especialista en cimientos", y sonreí para mis adentros cuando, para dar muestra de fe en su trabajo propuso devolvernos el total de su paga si llegábamos a tener alguna grieta o filtración de humedad… en los próximos 20 años! Han pasado ya varios años de esta historia, y cada vez que me cruzo con Daniel por la Villa donde se construyó aquella casita, bromeo con él al respecto.

Sí, el cimiento de una casa es muy importante… ¿y qué del cimiento de nuestro hogar? Finalmente, si el de una casa falla, ésta se derriba y otra puede construirse en su lugar: pero si falla el cimiento de un hogar, éste se destruye… y se habrá perdido para siempre.

La diferencia es taxativa: en el primer caso hablamos de ladrillos, hierros, cal, cemento; cosas materiales. En el segundo hablamos de un lugar donde habitan nuestros seres queridos, personas, vidas que palpitan y sienten, que estrechan vínculos para siempre, tienen una historia en común y se necesitan mutuamente para crecer y ser felices, aquí y con proyección del hogar celestial.

Podemos mudarnos de casa, ¡pero ciertamente no podemos mudarnos de hogar! De allí que disfrutamos con tanta ternura y emoción cuando cantamos "no hay sitio bajo el cielo más dulce que mi hogar"…

¿Cuál será entonces ese cimiento o fundamento del hogar?

¡Necesitamos conocerlo ya!

DESARROLLO

1.- En busca del verdadero cimiento

a. La unión matrimonial. En Génesis 2: 18-24

􀁺Ver. 18: "Y dijo Jehová Dios: no es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él."
􀁺Vers 22: "Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer y la trajo al hombre."
􀁺Vers.23: "Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada."
􀁺Vers.24: "Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne."
¡Maravilla del amor del Creador! En su infinita sabiduría dispuso que, para poder establecer un sólido cimiento, la única manera de lograrlo era a través de una sola carne. La unión más íntima, profunda, comprometida y total a la que puedan acceder dos seres de la familia humana. ¡Por supuesto, no es obra que pueda lograrse tan fácilmente como hacer una sopa instantánea!

"Por mucho cuidado y prudencia con que se haya contraído el matrimonio, pocas son las parejas que llegan a la perfecta unión matrimonial en el momento de realizarse la ceremonia nupcial. La unión verdadera de ambos cónyuges es obra de los años subsiguientes" (Hogar sin Sombras, p.27).

Dejemos a Adán y a Eva en ese primer romántico encuentro, deslumbrándose el uno al otro, descubriendo la calidez y el rubor del primer abrazo… y volemos por un momento hasta nuestros días.

2

b. Una realidad que sacude. Las estadísticas aturden y nos dan escalofríos. 50 % de los hogares que hoy se establecen en toda América, terminarán en ruptura (R. O'Fill; Lord, save my family. 2005, Pacific Press).
Es que este huracán social llamado divorcio arrasa sin piedad el mundo de los hogares sembrando a su paso destrucción… violencia… abandono…miseria… soledad…dolor del más íntimo; la grieta irreparable, la humedad que se ha filtrado, lo ha echado todo a perder.

La devastación prosigue, implacable, su derrotero grotesco y ruin. Cimientos siguen quebrantándose. Sollozos ahogados, vocecitas de todas las edades que se pierden en la sombra anónima de una multitud que parece marchar indiferente.

Necesitamos imperiosamente volver al cimiento. Analizar las bases, los elementos que la componen en la actualidad, los que debieran componerla. Hojeemos nuevamente el Manual del Creador.

2.- ¡Busquemos al mejor Constructor! El salmista David no duda en reconocer a quién entregaría sus planos con total confianza,

Alguien que conoce mejor que nadie el oficio de constructor: "Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican" (Salmo 127:1).

¡Cuán diferente, maravillosamente diferente, es iniciar la construcción de nuestro hogar sabiendo que lo hacemos a los pies del Salvador! ¡Cuántas asperezas se allanan, cuántas lágrimas pueden ser ahorradas si nos encomendamos a Su divina dirección y Le permitimos vivir en nosotros!

Elena de White lo afirma así: "Si de veras habita Cristo en nosotros, esperanza de gloria, habrá unión y amor en el hogar. El Cristo que more en el corazón de la esposa concordará con el Cristo que habite en el del marido. Se esforzarán juntos por llegar a las mansiones que Cristo fue a preparar para los que le aman" (Hogar sin sombras, p.33).

3.- Los mejores materiales. Para hacer un buen cimiento, nos valemos de ciertos materiales que son imprescindibles, según el tipo de construcción y terreno: cemento, hierro, arena, piedra, agua…. Por sí solos no representan fortaleza alguna, pero al unirlos y a través del fraguado conseguimos el grado de compactación y resistencia que precisamos. Conociendo cuáles son los mejores materiales, ¡difícilmente aceptaríamos emplear otros, aunque ello represente un significativo ahorro económico!

Creo que para lograr la unidad en una sola carne, que caracteriza el cimiento de todo hogar exitoso y feliz, hay ciertos elementos que deben estar presentes sin que uno supla al otro. Deben complementarse, enriquecerse y potenciarse mutuamente. Vamos el primero,

a. Respeto. Se puede respetar a alguien sin necesidad de amarlo, pero es imposible amarlo si no se lo respeta previamente.

a.1.) Respeto significa reconocer y aceptar que el otro existe tal como es.

Es tomar conciencia que el ser que está a nuestro lado ha nacido de hombre y mujer, que tiene una historia que, a pesar de las semejanzas que tenemos todos los seres humanos, es única por sus experiencias vividas, sus creencias y vicisitudes, su crianza y educación, sus anhelos y frustraciones.

Frente a ese otro, tenemos la obligación de reconocer que somos distintos, por eso, debemos aceptar esas diferencias y no presionar para que sea de la forma que queremos que sea.

No se trata de dejar de ser tú mismo, sino de ser lo que necesito que seas. O peor aún, si no eres como quiero que seas, no existes para mí. El rey Asuero, en medio de su borrachera, soslayó por completo este principio e intentó torcer por cualquier medio la voluntad de su esposa, la reina Vasti (Ester 1: 11-22).

a.2) Siempre que hay lucha por el poder, podemos estar seguros que no existe un vínculo sólido de pareja. "El amor… no busca lo suyo" (1° Cor. 13:5).
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a.3) Es interesante indagar en lo que la palabra respeto nos puede aportar desde su idioma original, el latín.
Res: Significa la cosa en sí

Peto: Viene de pecho, de allí también otros derivados como músculos pectorales. El pecho cubre y protege los órganos vitales alojados en su interior: corazón y pulmones, fundamentalmente.

Respeto, entonces, implica cuidar lo más preciado que posee una persona, aquello sin lo cual dejaría de ser lo que es.

A propósito de esto, ¡los papás de Jesús tienen una hermosa historia para compartir con nosotros! "El nacimiento de Jesucristo fue así: estando desposada María su madre con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo. José, su marido, como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente" (Mateo1:18-19).

Conocemos el resto de la historia. Dios intervino en el momento justo a través de un sueño.

José amaba a María, como todo enamorado… ¡soñaba poder estar con ella para siempre y disfrutar juntos de las alegrías del hogar!

Pero estuvo dispuesto a olvidar todos esos sueños si esto permitía proteger el honor de María como mujer, pérdida que en aquellos días y más aún en una sociedad oriental, podía significar la exclusión de ella y sus hijos del sistema social, con su consecuente estela de sufrimiento y miseria para todos. ¡Qué muestra de respeto!

¡Buenas noticias para todos! Este valioso material, está a nuestro alcance, con una simple condición: "Si se cumple la voluntad de Dios, ambos esposos se respetarán y cultivarán el amor y la confianza mutua" Idem,, p.33).

b) Amor. Si hay una palabra que florece en toda su hermosura, página tras página, en el Manual del Constructor Divino, es la palabra amor.

Juan 3:16 nos muestra la más sublime y poderosa definición de amor: "Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a su Hijo para que todo aquel que en el crea no se pierda, más tenga vida eterna."

Analicemos juntos:

b.1) Se demuestra con hechos. Amó de tal manera que dio… El amor, como toda emoción, es una energía que fluye y necesita ser expresada a través de hechos. El énfasis del versículo está dado en que "de tal manera"… que ese amor se transformó en la mayor dádiva que pudimos recibir como seres sin esperanza ni futuro alguno, arrojados al mundo.

¿Cómo se ilustra esta energía que fluye, en el seno del hogar?

El doctor Emilio Antognazza, director de la cátedra de Terapia Familiar de la Universidad de Buenos Aires para explicar mejor este punto, en su libro Parejas Tormentosas, hace una paráfrasis de Santiago 2:14-18, reemplazando la palabra fe por amor. Veamos el resultado:

"¿De que sirve que un hombre le diga a su esposa "Te amo", si no lo demuestra con hechos? ¿Acaso ese amor puede ser aceptado como tal? ¿De qué sirve si al verla triste y preocupada le da consejos y sugerencias? Lo mismo pasa con el amor, si no va acompañado de hechos, es un amor muerto. Sin embargo, alguien puede objetar: Uno puede sentir amor y otro demostrarlo con hechos. A ese habría que responderle: "Muéstrame, si puedes, tu amor con hechos. Yo, en cambio, te mostraré, con hechos, mi amor."

En el transcurso de los siglos se han escrito historias vibrantes que relatan acciones y proezas heroicas realizadas por hombres y mujeres, en nombre del amor. Pero creo que puede ser mayor desafío el cultivar día a día esos pequeños actos de ternura que seguramente no serán argumento de futuras películas, pero que llenarán de dicha y alegría de vivir a la persona que amamos.

b.2 y b.3) Implica generosidad y renuncia… "a su Hijo…" Aquí se desprenden dos grandes principios que caracterizan al amor. Por un lado, la increíble generosidad de Dios el Padre, al dar a su Hijo para salvación de "todo aquel que en él cree." Generosidad es poder dar y darse sin límite. Por otro lado, la renuncia de Jesús, que no escatimó ofrendar su propia vida para salvarnos.

b.4) Implica Desinterés. En el gran plan de salvación Dios es el que da, y nos ofrece la vida eterna sin esperar nada a cambio. ¿Podremos alguna vez siquiera vislumbrar lo que esto significa para cada ser que habita el mundo?

¿Cómo pueden ilustrarse de manera práctica estos principios en el día a día de una pareja? Esta sencilla definición nos puede ayudar: Amar es sentir el deseo de hacer la vida más grata al otro.

Ilustración.

¿Por qué Fabián acompaña a su esposa a la casa de su suegra? Porque sabe que es importante para María. ¿Le reprocharía María que no fuera? Ni por un momento. Respetaría que se quedara en casa leyendo, viendo TV, o descansando. Fabián sabe que las cosas son así y no se siente obligado a nada. Elige acompañarla en un vínculo de plena libertad. María, por su parte sabe, y Fabián también, que ella conciente que se trata de un acto de renuncia (a la comodidad del hogar, a no tener que viajar un largo camino, a tener que aguantar las manías de la suegra); es generoso (está dando algo valioso de él: su tiempo, su descanso, sus hobbies), y es desinteresado (no espera retribución). Podemos decir, sin lugar a equivocarnos, que el de

Fabián es un acto de amor.

Pero ese acto, para que no caiga en el vacío con el consiguiente empobrecimiento de la persona que lo lleva a cabo, necesita que el otro se de cuenta y que se lo haga saber, de alguna manera, ya sea con un comentario o con un sentido "Gracias"…

"¡Cuánta aflicción, y qué onda de miseria e infelicidad se ahorraría si los hombres, tanto como las mujeres, cultivaran la consideración, la atención y las palabras bondadosas de aprecio y pequeñas cortesías de la vida, que conservaran vivo el amor, que consideraban necesario para conquistar a la compañera o compañero de su elección”! (Ellen White, Dios nos cuida, p.178.)
c. Comunicación

¡Qué podemos decir de esto, si vivimos inmersos en la tan mentada era de la comunicación! Teléfonos celulares, correos instantáneos, fotografía digital, videocámaras, Internet, transmisión satelital… y sin embargo nunca antes el hombre estuvo más solo que en la actualidad. La mayor causal de divorcios según informan los tribunales de familia en diferentes países de Latinoamérica tiene que ver con falta de comunicación, o dificultades para lograrla o, sencillamente, incomunicación. No diferimos demasiado del resto del mundo. Difícil de comprender, ¿no?

Sólo consideremos algunos puntos importantes.

c.1) La historia personal. Todos tenemos historia. La leyenda que nos vamos contando sobre nosotros mismos a través de toda nuestra vida, alimentada por las versiones de nuestros padres, parientes, vecinos y conocidos, maestros, etc. Esto va formando nuestro Sistema de Creencias, que determina no sólo nuestros pensamientos, emociones y acciones sino los lugares que ocupamos y ocuparemos en la vida. Si nuestro Sistema de Creencias habla de desvalorización y menosprecio, lo más probable es que nos comuniquemos con nuestro cónyuge, la familia y el resto del entorno desde ese lugar bajo esos términos. Lo mismo sucederá si crecimos siendo sobre-valorados y centrados en nosotros mismos, tenderemos a relacionarnos con el resto a partir de allí. ¡Definidamente nuestro Sistema de Creencias afecta nuestro estilo de comunicación!

Pensemos en cuánto influyó en el caso de José y la desdichada historia con sus hermanos (Génesis cap. 37).

Niveles y tipo de comunicación. Comunicamos todo el tiempo: con la palabra, con los gestos, la mirada, la postura, etc… Hablamos de muchas cosas: desde simplemente dar y recibir información, hasta el diálogo íntimo, profundo, donde abrimos nuestro corazón y dejamos al descubierto aquellos sentimientos más profundos. Éste es el nivel que más hemos perdido en el mundo actual; su ausencia provoca estragos en el ámbito del matrimonio y del hogar.

Ilustración.

Julio y Clarita (nombres ficticios), se conocieron en la infancia.

Asistían a la misma iglesia y, según cuentan, ¡siempre supieron que terminarían casándose! Hoy, ya cumplieron más de treinta años de matrimonio con una preciosa familia en el Señor y de la unión de sus hijos han recibido el regalo de ¡seis hermosos nietos! En apariencias todo marchaba sobre ruedas; pero Clarita entró en depresión hace unos meses. Su rostro, generalmente alegre y vivaz, fue dejando paso a una expresión de profunda tristeza y melancolía.

Comenzó una terapia, pero Clarita asistía sola a las citas. En un momento dado, pedí a Julio que la acompañara a la entrevista. En medio de aquella conversación, pregunté a Julio si recordaba cuándo había sido la última vez que le había dicho a Clarita que la amaba.

Silencio prolongado. Clarita estaba con la vista clavada en el suelo y Julio miraba perplejo, primero hacia mí… luego hacia a su esposa.

-Pero Clarita, ¡sabes muy bien que te amo! No hace falta que te lo diga… ¡ te amé toda la vida! Si no, no estaría aquí después de tantos años…

Clarita continuaba con la mirada en el piso, pero desde donde estaba sentada, pude percibir su sollozo contenido. Las lágrimas ahora se deslizaban sobre su rostro y mojaban el libro que descansaba sobre su falda. Lentamente, sus ojos se posaron sobre los de Julio...

-Sí, yo sé que me amas… ¡pero no sabes cuánto necesitaba que me lo dijeras!!!

La historia de Julio y Clarita puede llegar a parecerse a muchas otras… tal vez a la tuya o tal vez a la mía.

"He aquí que tú eres hermosa, amiga mía; he aquí que tú eres hermosa…prendiste mi corazón, hermana, esposa mía, has apresado mi corazón con uno de tus ojos…ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu brazo; porque fuerte como la muerte es el amor" (Cantares 4:1; 4:9; 8:6)

"Mi amado es mío y yo suya; él apacienta entre lirios…

Vuélvete amado mío; sé semejante al corzo, o como el cervatillo sobre los montes de Beter" Cantares 2:16-17).

¡Cuanto bien haríamos en mantener ardiendo la llama que alumbra y entibia el nido íntimo de nuestro amor conyugal! ¡No nos cansemos de expresar afecto a nuestro compañero (a) de camino!
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CONCLUSIÓN

Que el Señor nos colme de sabiduría al decidirnos por el Mejor Constructor para nuestro hogar, quien, sin dudas, nos ayudará a escoger los mejores materiales y suplirá con su divina presencia todo lo que nos falta.

Qué es casarse

Formar una pasión de dos pasiones,

Fundir en un derecho dos derechos,

Fraguar un noble lecho de dos lechos,

Y atar a una ambición dos ambiciones.

Juntar en un soñar dos ilusiones,

Forjar un techo santo de dos techos,

Hacer un pecho puro de dos pechos,

Aunar un solo amor de dos amores.

Anudar en un lazo dos divisas,

Formar un solo trino de dos risas.

Con dos miradas fundir una mirada,

con dos llantos enlazar un solo llanto.

Con dos canciones hacer un solo canto

¡Esto es casarse! Lo demás no es nada.

Salvador Rueda

Prof. Alida Daniele de Iuorno

Unión Austral

Fase 3 - Paredes

Reconocimiento

La función de las paredes de una casa, son las mismas que las actitudes y las palabras de reconocimiento lo son para la familia.

Al igual que las paredes de una casa protegen a sus moradores de intemperies como lluvia, frío o calor excesivos, así también las actitudes de reconocimiento promueven un clima de abrigo, protección y aceptación, que son fundamentales para la estabilidad y vitalidad de las relaciones. Cuando ese clima reina en el hogar, es mucho más placentero estar dentro que fuera de la casa. A todos nos gusta convivir con personas que viven y hablan de manera positiva, que de modo verbal o no verbal, reconocen nuestras realizaciones y virtudes.

Aunque en la vida familiar es necesario eventualmente lidiar con problemas o cosas negativas, la contabilidad debiera estar siempre a favor de las cosas positivas. Por eso, decimos como ejemplo, que para cada "no" que usted diga a sus hijos, debe por lo menos decir tres "sí".

En todas las casas, así como en las relaciones, puede existir días en que aparece la suciedad y el desorden. Entre las funciones de una pared - y también de las actitudes de reconocimiento - está la de preservar del mundo exterior la intimidad y exclusividad de una familia; es decir, aún cuando existen algunas cosas desagradables, quien está del lado de afuera sólo debe ver las cosas buenas, porque son de esas cosas que el mundo debe hablar. Las paredes también sirven para sustentar la techumbre; pero analizaremos ese aspecto en otro tema de esta semana especial.

De lo dicho anteriormente preguntamos entonces, que si las paredes - las actitudes de reconocimiento - son tan importantes, ¿cómo construir y mantenerlas de manera que cumplan su función?
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I. Las cosas que hablamos poseen poder creador – El principio de la "Profecía Autógena" o "Profecía Auto Realizadora" (que se genera a sí misma), revela que nuestras actitudes pueden determinar en alto grado las reacciones o acciones de otras personas.

A pesar de poder expresar el reconocimiento de varias maneras, por ejemplo, a través de miradas y otros tipos de comunicación no verbal, los resultados son más eficientes si el reconocimiento es expresado en palabras y acompañado por otras señales no verbales.

Esto ocurre porque Dios concedió poder a las palabras que decimos. Fue a través de la Palabra de Dios que en el principio fueron creadas todas las cosas: "Porque él dijo, y fue hecho; él mando, y existió". Salmo 33:9. Después de la creación recibimos el privilegio de participar en cierta medida de este poder creador. A semejanza de Dios y especialmente en la vida en familia, nuestras palabras tienen el poder de traer a la existencia cosas que no existen, tanto buenas como malas.

Lo que acabamos de decir, está comprobado científicamente.

El principio de la "Profecía Autógena o Auto Realizadora", afirma que a través de nuestras palabras - pero no solamente de las palabras - determinamos respuestas en las personas con las cuales nos relacionamos, dependiendo de algunos factores como el grado de intimidad, posición jerárquica en el sistema, frecuencia con que esto sucede, etc.

De acuerdo a este principio, que puede acabar siendo determinante en la formación de la identidad de las personas con quienes nos relacionamos, y también en ciertas elecciones que ellas hacen, usted escoge si profetiza el bien o el mal, el fracaso o el éxito de ellas; y generalmente usted acierta. Salomón ya decía: "La lengua apacible es árbol de vida; mas la perversidad de ella es quebrantamiento de espíritu". Proverbios 15:4.

a. Nuestras palabras pueden crear destrucción - Con la entrada del pecado, la naturaleza del hombre pasó a ser

"continuamente mala" - Génesis 6:5 - ; por esto, estamos mucho más inclinados a hablar de aquello que no construye que hablar de cosas buenas (las buenas noticias no dan "raking").
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Ilustración: Un pastor contó cierta vez que conoció a una mujer que acostumbraba decir a uno de sus hijos que era el hijo más feo de la familia; probablemente por este motivo, ella no colocaba la fotografía del niño en el mueble del living. El jovencito tenía una sensación tan grande de desvalorización que intentó suicidarse dos veces, y sólo mejoró su autoestima cuando conoció la Iglesia de Dios.

Tal vez, hasta de manera inconsciente esa madre estaba procurando matar a ese hijo, usando como arma solamente la lengua. Si no hubiese sido el milagro operado por Dios al proteger la mente de ese hijo, ella habría conseguido su propósito.

b. Nuestras palabras pueden producir cosas buenas – la Palabra de Dios nos dice: "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes". Efesios 4:29. De acuerdo con el diccionario la palabra corrompida está ligada a algo putrefacto, descompuesto, malo, negativo; esto quiere decir entonces que no debieran salir de nuestra boca palabras con estas características. Todo lo contrario, nuestras palabras deben ser edificantes, que construyan una vida emocional saludable en los otros miembros de la familia.

Gracia es otra palabra importante en el versículo, y quiere decir "favor no merecido". Tenemos el deber de ofrecer palabras "no merecidas" a nuestro prójimo, pues es justamente eso que Dios hace con nosotros al darnos la salvación, sus orientaciones y cuidados en esta vida. ¿Cómo lograr esto?

Ejemplos:

􀁺(Preste atención a las palabras subrayadas). En lugar de decir a un niño: "Nunca guardas los juguetes y siempre los dejas desparramados, vivo pidiéndote lo mismo todos los días y nunca obedeces"; usted podría decirle: "Eres una persona ayudadora, pero hoy te olvidaste de guardar los juguetes. Por favor, anda un momento a tu cuarto y guarda los juguetes como lo hiciste el otro día - cite una ocasión en que el niño realmente hizo un buen trabajo -. Si usted usa las palabras subrayadas arriba, está afirmando que el error del niño no es una cosa fácil de corregir, sino una marca que llevará eternamente, porque al error de hoy usted está amarrando el peso de todos los errores pasados. ¿Cómo arreglar eso? El niño raciocina que usted ya se formó un concepto negativo a su respecto, y pierde el coraje de luchar para cambiar - yo soy así mismo. Un error que podría ser aislado de buena voluntad por los padres para resolverlo, es ligado a otros para que la solución sea más difícil.

􀁺En lugar de decir a la esposa que "está engordando mucho", el esposo inteligente podría elogiarla cuando se viste bien, cuando controla la alimentación, o cuando hace caminatas diarias; de esta manera ella fortalece el deseo de verse mejor.

􀁺En lugar de refregar al esposo diciéndole que vive "siempre" ensuciando la casa, la esposa experta podría utilizar una casual excepción a la regla para decir: "Me gusta tanto cuando cooperas conmigo limpiándote los pies".

􀁺Porque: el que quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño; apártese de mal y haga el bien; busque la paz y sígala. Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal". 1 Pedro 3: 10-12.

II. Seremos juzgados por aquello que decimos - "Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado". Mateo 12:36-37.

􀁺Jesús dejó claro que no solamente nuestras relaciones serán afectadas por las cosas negativas o impropias que digamos. La propia salvación está en juego.

􀁺No es simplemente un asunto matrimonial o familiar, sino espiritual.

􀁺Algunas personas creen que son virtuosas porque se ven "sinceras"; es decir, siempre dicen la "verdad". Sin embargo, en muchos casos esa "sinceridad" no pasa de un disfraz para la maldad del corazón no transformado por la gracia del Señor.

􀁺La sinceridad por si sola no es una virtud perfecta; ella necesita estar acompañada de otra virtud más noble: la bondad.

􀁺No son las cosas descuidadas o negativas que hablamos respecto de otros, o para los otros, que nos hacen ser malos; sino que hablamos cosas negativas porque somos malos.

III. Para decir cosas buenas debe haber un cambio de corazón - "Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne". Ezequiel 36:26.
􀁺Muchas veces culpamos a los otros por las cosas impropias que decimos o hablamos. Cuando hacemos eso, olvidamos que cada uno tendrá que dar cuenta de sí mismo a Dios.

􀁺Ante Dios, los errores de los otros jamás justificarán nuestros propios errores.

􀁺En realidad, hablar cosas negativas es algo natural a los seres humanos pecadores. Ver y hablar de cosas buenas es algo sobrenatural. Por eso, es necesario pedir a Dios un cambio de corazón.

􀁺Las cosas que hablamos, negativas o positivas; sean palabras de reconocimiento o no, revelan la verdadera condición espiritual de nuestro corazón. "O haced el árbol bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto malo; porque por su fruto se conoce el árbol. ¡Generación de víboras!, ¿cómo podéis hablar lo bueno siendo malos?

Porque de la abundancia del corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas". Mateo 12:33-35.

Conclusión - Dios está más preocupado con la vida eterna que con nuestra familia o nuestro matrimonio. Sin embargo, nuestra situación espiritual queda clara en nuestras relaciones. Dios nos invita a desear y buscar por un nuevo corazón; no solamente un nuevo procedimiento, porque solamente pronunciar palabras de reconocimiento dentro de casa no nos garantiza la salvación. Sólo tendremos derecho al árbol de la vida y entrar por las puertas de la ciudad cuando diariamente, temprano por la mañana, confesemos nuestros pecados y pidamos al Señor que los tome sobre sí, para tener a cambio un nuevo corazón, semejante al suyo.

¿Qué le impide pedir ahora esta bendición?... "Si hoy oyeres su voz, no endurezcáis vuestro corazón"

Pastor Marcos Faiock Bomfim

Unión Sur Brasileña
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Fase 4 - Portas

Aceptación

En mi infancia conocí una canción divertida y simpática que todos mis compañeros en la sala de clase gustaban cantar:

“Aquella casa no tenía techo, no tenía nada,

nadie podía dormir en redes (hamacas)

porque la casa no tenía paredes,

nadie podía entran en ella… no

porque no tenía puerta…no.”

En aquél entonces me imaginaba cuán interesante era esa casa. Debería ser muy conveniente pues no necesitaba ordenar nada, pintarla, etc. y en mi inocencia intentaba comprender cómo podía existir una casa así, cuando los elementos y partes que la componen deben estar unidas de manera uniforme, en su propio lugar, comprometidas con sus funciones.

En esta semana estamos reflexionando y pensando en nuestra propia CASA, en nuestro HOGAR y estoy recordando una frase simple escrita en un cuadro del living de la casa de mi madre: "MI HOGAR, MI MUNDO".

¿Reflexionó alguna vez sobre la importancia de lo que su hogar representa y muestra al mundo? ¿Pensó alguna vez sobre la importancia de su cónyuge, de sus hijos, etc. y cómo ellos son personas importantísimas en la construcción del hogar? Piense en las diversas funciones de una casa; los valores que se viven dentro; los estilos y las formas de ser y actuar de cada persona; esto es lo que le da forma al HOGAR, nuestro MUNDO, que es nuestra propia casa.

Pensemos juntos en un elemento muy importante, totalmente indispensable e insubstituible, que hace que nuestra casa esté completa: LA PUERTA. ¡Ella representa la forma como aceptamos a las personas que entran y salen de la casa!

I. Importancia

La aceptación no es fruto del acaso. Necesitamos permitir que algunos valores nos ayuden a comprender lo que realmente significa aceptar a alguien. ¿Qué debo hacer para que mi hogar consiga cumplir los objetivos para los cuales fue formado?.

a) Jesús dice, "Yo soy la puerta". Ésta no es solamente una declaración metafórica de algo que califica a la persona de Jesús, sino que Él toma pose de esta poderosa declaración para revelarse, no solamente como la puerta, sino como una "puerta especial" que debe tener nuestra casa.

b) Jesús no es solamente la puerta, sino el Gran Dios "Yo Soy". Él debe ser parte de todas las entradas y salidas de nuestra casa y de nuestro corazón. Él debe ser el Señor de nuestra vida porque nada sucede por acaso. Esto significa que nuestro casamiento no sucedió al azar, por lo tanto nuestro hogar tampoco es fruto de la casualidad. Nuestro Dios que ve todas las cosas es el Dios que apareció a Moisés diciendo: "Yo Soy" me envió a vosotros…". Moisés entonces comprendió que era el mismo Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, un Dios poderoso, el Dios del imposible. ¡El Dios que no desconoce derrotas!.

c) La aceptación de Dios en nuestra vida es sumamente importante para que tengamos condiciones de comprender el valor que poseen las otras personas. Cuando desconocemos la persona de Dios en nuestra vida, perdemos también la perspectiva de las responsabilidades, compromisos y valores que poseen nuestros amados. No sabemos qué hacer para que todos los integrantes de nuestra familia se sientan fuertes y animados con nuestra relación. Dios nos valoriza y le importamos como somos, no porque somos bonitos, sino porque nos aman verdaderamente. Nuestros hijos necesitan del mismo sentimiento en los pequeños corazones de ellos, así como Dios nos valoriza y considera.

II. Indispensable

Necesitamos dirigir la mirada hacia la puerta como un elemento indispensable para que el hogar sea completamente seguro y para que la familia se sienta emocionalmente tranquila en el ambiente de nuestro hogar.

a) Usted es una persona de valor a los ojos de Dios

1. Ese valor fue confirmado en la cruz del Calvario cuando Jesús murió por todos sus hijos. Él nos aceptó como estábamos.

2. Soy valioso en mi hogar como Su representante. Si el esposo es la cabeza del hogar; la esposa, la reina del hogar; los hijos, las flores del jardín, entonces, existe un lugar especial para cada uno dentro del hogar.

Eso sí, es muy importante conocer nuestras limitaciones. Cada puerta tiene su medida, aún siendo ancha y espaciosa no todo pasará por ella. Todos tenemos limitaciones que son muy humanas; siendo así, debemos estar capacitados para comprender la necesidad de aceptar las limitaciones del cónyuge y aceptarlo como alguien de valor en el hogar.

“Hay muchos que sufren más por los males del alma que por las enfermedades del cuerpo, y no hallarán alivio hasta que acudan a Cristo, la fuente de la vida.  La carga del pecado, con su desasosiego y sus deseos insatisfechos, es la causa fundamental de una gran cantidad de los males que sufren los pecadores.  Cristo es el Poderoso Sanador del alma enferma de pecado.  Estas almas pobres y afligidas necesitan tener un conocimiento más claro de Aquel cuyo conocimiento es vida eterna.  Necesitan que se les enseñe paciente y bondadosamente, pero con diligencia, cómo abrir las ventanas del alma para que por ellas penetre la luz del amor divino. Entonces se terminarán las quejas de cansancio, soledad e insatisfacción. Una alegría saludable proporcionará vigor a la mente y energía vital al cuerpo”. (CSRA, Sección 11-Obra Medico Misionera- 503)

b) Diferencias y limitaciones, ¿defectos?

Las diferencias y limitaciones no son defectos, solamente significa que no somos iguales. Ese también es un propósito de Dios en el mundo, porque Él hace todo con mucha variedad. No podría ser diferente con nosotros, por eso Lo alabamos. A continuación destacamos cuatro puntos básicos abordados por el escritor Jaime Kemp:

􀁺Es necesario respetar la individualidad

􀁺Debemos dialogar sobre ese respeto
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􀁺Debemos tener comprensión los unos con los otros

􀁺Siempre que sea preciso, debemos perdonar.

c) Sin puerta, la casa está incompleta, y lo peor de todo es que nadie puede entrar. ¿Usted alguna vez imaginó vivir en un lugar en que no existe aceptación personal? Un lugar así sería un desastre pues los ataques serían frecuentes, fulminantes y destructores.

III. Insustituible

El Pr. Jorge Vandeman, en su libro "Usted es Insustituible", establece entre otras cosas la idea que usted es único, insustituible. Dios en la cruz pensó en usted. Dios tiene una misión para usted. Dios escribió su nombre en las palmas de Su mano.

1. Insustituible porque cada uno posee una función especial en el hogar.

2. Insustituible porque una puerta es una puerta. Podemos pensar que aún cuando la puerta no exista, podríamos entrar por la ventana. Sí, claro que podemos hacer eso, pero la ventana no está puesto para ese propósito. Si intentamos hacerlo, alguien puede verlo e imaginar que usted es un ladrón, porque la forma adecuada para entrar a una casa es a través de la puerta.

Queridos, uno de los elementos insustituibles en el hogar es la aceptación. Acepte a las personas como se presentan; piense en esto: cuando ellas se sienten aceptadas tienen condiciones de aceptarlo a usted también. Si no existe este elemento, con certeza no habrá comunicación, crecimiento y desarrollo. El amor de Jesús encontrará muchas barreras para desarrollarse en un hogar con estas características.

3. ¿Cómo expresar aceptación?

􀁺Mire a los ojos de las personas al hablar con ellas

􀁺Dígale palabras amables

􀁺Escuche con atención para entender lo que ellas le dirán

􀁺No use chistes que rebajen a la otra persona.

¿Debemos aceptar todo?

No, de ninguna manera. Una relación de amor es aquella en que los individuos crecen en su comprensión y aceptación de las diferencias del uno para el otro; esto da coraje a todos y cada uno para alcanzar y repartir tanto amor y belleza como sea posible. Sin embargo, hay algunos tipos de relaciones que no podemos aceptar:

1. Traición - El hogar es un lugar de total compromiso con nuestro cónyuge, no hay en este ámbito ningún espacio para otra persona.

2. Abuso - La relación es una opción de la pareja, pero el respeto debe determinar todo ese compromiso. No podemos admitir de ninguna forma, que alguien, debido a su autoridad, fuerza, o cualquier otro elemento, abuse de una persona física o emocionalmente. Esto en ningún caso puede ser considerado CASAMIENTO.

3. Incesto - Algunos padres sobrepasan las fronteras que demarcan la expresión saludable de afección por sus hijos, envolviéndose emocional, física e íntimamente con ellos. El incesto es pecado - Deut. 27: 20-23; 1 Cor. 5: 1-5 -. No tenga recelo de procurar a alguien que pueda ayudarlo a salir de ese tipo de relación pues no debemos adaptarnos a ningún tipo de relación errada.

4. Homosexualismo - "… y los dos serán una sola carne" (Gén. 2:24), por lo tanto, ningún otro tipo de relación es aceptado. Está escrito que un hombre y una mujer serán una sola carne; Dios creó al macho y a la hembra para diferenciar uno del otro y complementarse. Al crearlos, orientó sus sentimientos sexuales en dirección al sexo opuesto; por lo tanto, todo lo que esté fuera de este parámetro, es pecado (Exo. 20:14).

Conclusión

Querido amigo, aún cuando su hogar esté pasando por dificultades, aún cuando sea un lugar complicado, incluso podría estar desmoronándose; es importante comprender como regla única y verdadera, que sin un espíritu de aceptación total, nuestros queridos no se sentirán amados y valorizados. No existe lugar más extraordinario para estar que el hogar, pues es solamente allí que nos sentimos enteramente aceptados.

Jesús es la puerta de nuestra vida, es la puerta especial de cada hogar porque es el Gran Dios "Yo Soy". Él tiene poder para restablecer cualquier problema que haya en su hogar, aún cuando todo se esté acabando. Él es Dios, es Su Dios, permita que Él mude su hogar. Acéptelo hoy junto con sus amados.

No olvide que sus amados necesitan sentir en sus corazones la seguridad que son aceptados por usted en primer lugar, sin aceptación no se construyen vidas… éste es el elemento más importe en el hogar.

“Aunque se susciten dificultades, congojas y desalientos, no abriguen jamás ni el marido ni la mujer el pensamiento de que su unión es un error o una decepción.  Resuélvase cada uno de ellos a ser para el otro cuanto le sea posible.  Sigan teniendo uno para con otro los miramientos que se tenían al principio.  Aliéntense uno a otro en las luchas de la vida.  Procure cada uno favorecer la felicidad del otro.  Haya entre ellos amor mutuo y sopórtense uno a otro.  Entonces el casamiento, en vez de ser la terminación del amor, será más bien su verdadero comienzo.  El calor de la verdadera amistad, el amor que une un corazón al otro, es sabor anticipado de los goces del cielo.*

Todos deben cultivar la paciencia practicándola. Al ser uno bondadoso y tolerante, puede mantener ardiente el amor en el corazón, y se desarrollarán en él cualidades que el Cielo aprobará.* (El hogar cristiano – Acerca del Altar Familiar)

Pastor Evaldino Ramos

Unión Ecuatoriana

Fase 5 - Ventanas

Comunicación

“Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene”. Proverbios 25:11.
Son muchas los problemas que afectan hoy día a las familias, por eso, pensamos que el factor "comunicación" que involucra una comunicación errónea, desprovista de tacto, cortesía, palabras bondadosas y animadoras, que usa de palabras hirientes y agresivas con un tono de voz condenatorio y autoritario, o hasta el uso del arma del silencio, ha contribuido a la infelicidad de muchas personas y la disolución de un sin número de hogares.

Infelizmente, el hecho que muchos matrimonios no saben comunicarse, está contribuyendo al aumento de más del 90% de los problemas conyugales.

Existe una estrecha conexión entre la comunicación y las relaciones interpersonales, pues, son elementos claves en nuestro desarrollo personal, en la percepción de lo que somos en potencia y a lo que estamos llamados a ser.

La comunicación influencia nuestro bienestar general, pues es para las relaciones interpersonales como la respiración lo es para la vida. El conocimiento del otro, ir al encuentro del otro y mantener relaciones de "intercambio", desarrolla una autonomía constructiva, creativa y animadora.

La vida es comunicación; por lo tanto, comunicarnos bien es tan necesario para nuestro desarrollo integral cuanto respirar aire puro, a pleno pulmón. La buena comunicación es necesaria para un desarrollo armonioso tanto físico como espiritual. El propio Dios vio que la comunicación era importante para la vida de sus hijos porque Él mismo los procuraba para conversar:

"Mas Jehová Dios llamó al hombre….". Gén. 3:9.

“Gran parte de la felicidad de la vida, depende de nuestra conducta y acciones hacia otros.  No se deben pronunciar palabras hirientes.  Las palabras apasionadas deben ser suprimidas en el amor de Jesucristo; si el alma no se limpia de estas impurezas, no hay esperanza de vida eterna.  El temperamento egoísta y la diatriba de palabras apasionadas, están en la misma lista negra de los juramentos” (Carta 6a, 1893).

“Cristo nunca provocó dolor innecesario a un alma sensible… Siempre expresó la verdad pero con amor. Cuando denunciaba la hipocresía la incredulidad y la iniquidad, no lo hacía con tonalidades de trueno; había lágrimas en sus ojos al pronunciar sus severísimos reproches”. (Review an Herald, 16 de diciembre de 1884)

I - La Importancia de la Comunicación

¿Qué significa comunicar? El diccionario de Antonio Houaiss, dice que es "transmitir o permutar pensamientos, sentimientos, información o hechos semejantes, de forma oral o escrita" - Diccionario Electrónico de Lengua Portuguesa.

La Palabra de Dios pregunta: ¿"Andarán dos juntos si no estuvieren de acuerdo"?. Amós 3:3.

En el proceso de comunicación encontramos dos tipos de diálogo:

1. Diálogo Problemático - Un diálogo que no es cooperativo puede asumir diversas formas: Combativo, caótico, insuficiente o interrumpido prematuramente como un medio de evitar conflicto.

Una persona puede hablar de manera insensible si tiene el hábito de comunicarse mal. Cuanto más herida y airada se pone, reaccionará más agresivamente viendo a su compañero (a) como un (a) enemigo (a). Cuanto más se hable la pareja como si fuesen enemigos, la herida aumentará y la relación se hará cada vez más desagradable. La agresividad genera agresividad.

2. Diálogo Cooperativo - Un diálogo de este tipo permite a la pareja juntar informaciones y compartir opiniones para llegar juntos a un acuerdo. Cuando un matrimonio sabe usar el diálogo, consigue:

􀁺Gustar de estar juntos

􀁺Intercambiar informaciones con facilidad

􀁺Trabajar en conjunto para alcanzar objetivos compartidos.

El tono del diálogo cooperativo es amigable, incluso cuando se trata de un asunto serio. Juntos intentan solucionar el problema sin confrontaciones, unidos. Se confrontan con el problema, pero no entre sí.
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II - Principios de la Comunicación

1. La Importancia de aceptar a la Otra Persona

El primer paso para una buena comunicación es una actitud de aceptación. Si no hay aceptación de la otra persona tal como es, no hay posibilidad de comunicación.

En el clima de la aceptación y del perdón, podemos abrir nuestro corazón y dejar que la otra persona nos vea sin disfraces, así como somos verdaderamente en la intimidad.

"… que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor". Efesios 4:2-3.

"Antes ser benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo". Efesios 4:32.

¿Cómo poner en práctica esas enseñanzas? Las palabras claves son: "Soportando y Perdonando". Soportar no es lo mismo que aguantar como si fuese un martirio; sino que es aceptar a la persona como una creación especial de Dios, poner los puntos débiles del compañero en la columna de las características humanas personales y colocar un timbre de "pagado".

El perdón es la base sobre la cual reposa la aceptación, que a su vez abre las puertas a la comunicación; reconoce primero la falta cometida y mide muy bien su gravedad. "El perdón requiere un esfuerzo para restaurar y recrear lo que el pecado damnificó y destruyó" - Fundamentos Bíblicos / Teológicos del Casamiento y de la Familia, pág. 37. Jorge E. Maldonado.

Tenemos una elección que hacer: perdonar o dejar que el amor propio herido y amargado envenene nuestra vida y la de aquellos con quien convivimos.

“Nunca seáis como el capullo de la castaña. En el hogar, no uséis palabras ásperas e hirientes. Deberíais invitar al Huésped celestial a acudir a vuestro hogar, y al mismo tiempo hacer lo posible para que él y los ángeles celestiales moren con vosotros. Deberíais recibir la justicia de Cristo, la santificación del Espíritu de Dios, la belleza de la santidad, a fin de revelar la luz de la vida a los que están junto a vosotros” (Manuscrito 102, 1901).

2. La Importancia de atacar el Problema, No a la Persona

Los conflictos no son necesariamente un mal; ellos pueden llevar al crecimiento como al desentendimiento. Para que los conflictos puedan ser solucionados de manera que promuevan la comunicación - que no la interrumpan - existen algunos pasos que deben ser seguidos:

􀁺Atacar el problema, no a la persona - recuerde que la persona puede tener un problema; pero, ella en sí no es un problema.

􀁺Hablar de lo que está sintiendo y el porqué de sentirse así – Es extremamente importante exponer al otro lo que se piensa, se siente, se ve, se entiende o lo que le pasa; sólo así puede haber entendimiento, comprensión, aceptación, y compromiso en la participación para la solución del problema.

􀁺Restringirse al asunto en cuestión en caso de existir problemas no resueltos del pasado. Recuerde la importancia de detenerse en el asunto específico, no se debe "desenterrar difuntos". No traiga de una vez los problemas, trate de resolver una dificultad a la vez.

􀁺Ofrecer sugerencias prácticas junto con las críticas, dejando de lado palabras como: "siempre, nunca, nadie, todo el mundo", que además de ser exageradas, destruyen la credibilidad del argumento y desde el inicio se pone la discusión en un plano irreal.

3. La Importancia de saber escuchar

"…. Todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse". Santiago 1:19. Comportamiento que destruye la comunicación:

􀁺Hablar sin parar,

􀁺Interrumpir a la persona que está comunicando,

􀁺Comunicarse con alguien cuyos ojos se pasean por todos lados,

􀁺Distraerse constantemente.

"No permitamos que las perplejidades y preocupaciones de la vida diaria agiten nuestro espíritu y anublen nuestra frente. Si lo permitimos, siempre habrá algo que nos moleste. La vida es como la hacemos y hallaremos lo que busquemos. Si procuramos tristezas y aflicción, si estamos en disposición de magnificar las pequeñas dificultades, encontraremos bastantes de ellas para embargar nuestros pensamientos y nuestra conversación". El Hogar Adventista, pág. 390.

4. La Importancia de Saber Hablar

"Por lo cual, dejando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo" Efesios 4:25; "sino que siguiendo la verdad en amor…". Efesios 4:15. La comunicación entre los esposos debe ser siempre verdadera, en amor.

Saber que la otra persona habla siempre la verdad, incluso cuando es difícil, establece un vínculo de confianza entre la pareja. Nuestras palabras deben ser siempre revestidas de amor, evitando la presencia de emociones negativas. "Airaos pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestra ira". Efesios 4:26.

Si permitimos a la ira hacer nido en nuestro íntimo, transformará nuestra vida en rencor y amargura, envenenando nuestra vida. "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes". Efesios 4:29.

"Los modales amables, la conversación animada y los actos de amor, ligarán el corazón de los hijos con el de sus padres por los cordones de seda del afecto y contribuirán más a hacer atractivo el hogar que los adornos más raros que el oro pueda comprar". El Hogar Adventista, pág.386.

5. Las Palabras pueden Construir, Edificar o Destruir a una Persona

Si las palabras pueden destruir o construir una relación, debemos pensar mucho antes de hablar; no debemos hacerlo sin pensar. Debemos pensar en los afectos y en las consecuencias de cada palabra proferida. Esto quiere decir que no debemos pensar simplemente en desahogarnos, en echar todo afuera; las palabras tienen un efecto poderosísimo, de ahí que pensar antes de hablar es una medicina eficaz. Piense en lo siguiente:

􀁺 ¿Es verdad lo que voy a decir? ¿Estoy al día en los hechos?

􀁺Lo que voy a decir, ¿es bueno para la edificación de la otra persona? ¿Será que ayudaré o heriré a alguien? ¿es constructivo o destructivo?

􀁺 ¿Será que ésta es la mejor hora para decir lo que quiero decir o es mejor esperar un momento más apropiado?

􀁺 ¿Es correcta mi actitud?

􀁺Las palabras que usaré son las mejores posibles para transmitir lo que quiero? "Cese toda murmuración, irritarse y airarse. Los que se impacientan y gritan, expulsan a los ángeles celestiales y abren la puerta a los ángeles malos". (Carta 133, 1904 - EGW.)
6. La Importancia de ejercer Autocontrol

Aunque concientes del poder del habla, perdemos el control sobre nuestras emociones y arremetemos con palabras que se asemejan a dardos amargos, llenos de ira contra nuestro oponente.

Ante esto, el Señor nos orienta: "… y en sus labios hay como llama de fuego". Proverbios 16:27.

"Y la lengua es un fuego… y contamina todo el cuerpo…". Santiago 3:6.

El intercambio de ideas es fundamental para el crecimiento de los cónyuges, cumpliendo así la principal finalidad del casamiento. "Amar como Cristo amó quiere decir: Manifestar abnegación en todo tiempo y en todo lugar, mediante palabras bondadosas y miradas agradables… El amor genuino es un precioso atributo de origen celestial, que aumenta el perfume en la proporción que es dispensado a los otros". (Meditaciones Matinales 1956 pág. 99.) (portugués),
III - Reglas Prácticas para una Buena Comunicación:

􀁺Sea un oyente que presta atención y no responda hasta que la otra persona haya acabado de hablar.

􀁺Piense antes de hablar.
􀁺Hable siempre la verdad, pero hágalo con amor. No exagere.
􀁺No use el silencio para frustrar a su compañero. Explique su motivo, para no estar con deseos de hablar.
􀁺No se involucre en asuntos reñidos. Es posible discordar sin reñir.
􀁺No responda con rabia. Use la respuesta blanda y bondadosa.
􀁺Admita sus errores y pida perdón por ellos. Cuando alguien le confiesa alguna falta o error, dígale que lo perdona. Asegúrese de olvidar y no recordar el hecho de vez en cuando.

􀁺Evite implicancias.

􀁺No culpe o critique a la otra persona; al contrario, restaure, anime y edifique. Si alguien lo ataca verbalmente, lo critica o lo culpa de algo, no reaccione de la misma forma.

􀁺Intente comprender la opinión de la otra persona y deje espacio para las diferencias. Preocúpese con los intereses de su cónyuge.

􀁺Debemos acostumbrarnos a hablar en tonos agradables, a usar un lenguaje puro y correcto, y con palabras corteses y bondadosas. Las palabras amables son como rocío y como la lluvia suave para el alma". (Mensajes Selectos III, pág. 273.)
"Los hogares en los que reina la discordia, no atraen a los ángeles. Cesen los padres y las madres todas sus críticas y murmuraciones". (Mente, Carácter y Personalidad I, pág. 183.)
Conclusión:

Consejos para evitar las Crisis

La Crisis en el matrimonio a veces puede originarse por una comunicación defectuosa. La crisis en sí supone una ruptura de comunicación, que se manifiesta de manera abierta cuando el contacto y el diálogo dejan de existir, o puede aparecer de forma "velada" cuando se mantiene la relación a base de monosílabos. En todo caso, lo que se pretende es que esos momentos de desacuerdo conyugal (normales en la convivencia matrimonial) sean transitorios y leves, gracias a la buena voluntad de los cónyuges.
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1. Tiempo de oro - Dedique tiempo al otro, pero no confunda cantidad con calidad.

2. Salidas frecuentes - Salga con alguna frecuencia con su esposa. No se limite a "tirarla" de casa; preocúpese de "salir con ella" como una actividad agradable; para esto no es necesario gastar mucho… a los mejor un paseo de la mano y un helado, ¿qué le parece?

3. Oír y Escuchar - Cuando él (ella) hable con usted, no se limite a oír; deje de trabajar, o deje el diario de lado, mírelo (a) a los ojos y él (ella) se dará cuenta que está siendo escuchado (a).

4. Como novios - Mantenga viva la "primavera", la "brisa" del primer día. Conquístelo (a) diariamente. Preocúpese de esta bien arreglado (a) en forma personal para su amado (a).

5. Buenos recuerdos - Recuerde con frecuencia los momentos felices compartidos por ustedes.

6. Sueños de apasionados - Sueñe como los apasionados, pero mantenga los pies en el suelo como corresponde a los esposos.

7. De cara al futuro - Hagan juntos planes para el futuro, que los ayuden a mejorar el presente.

8. No existe nadie como tú - Haga que su esposo (a) se sienta importante en la relación conyugal. Busque su compañía.

9. La importancia de las conmemoraciones - Recuerde las fechas importantes, si las conmemoran juntos, será mejor.

10. ¡Ayúdame! - Pida a su esposo (a) soluciones prácticas para sus problemas, eso puede ayudarlo mucho, y además de eso, servirá para unirlos

11. Elogie siempre - No lo (a) critique delante de los amigos, menos todavía cuando él (ella) no está presente.

12. Una sorpresa - Sorpréndalo (a) con pequeños e inesperados detalles: un regalo, una flor, un chocolate, una noticia agradable, un beso, etc.

13. Venía pensando en ti - Búsquelo (a) al llegar a casa. Él (ella) se sentirá muy feliz de saber que lo (a) tiene en sus pensamientos.

14. Un beso de despedida - No olvide despedirse antes de salir. Un beso diario es una práctica muy recomendable. Siempre deje el recuerdo mas agradable al salir de su hogar, no sea que nunca vuelva, nadie tiene la vida asegurada.
15. Siempre con la verdad - Sea siempre sincero (a) y manifiéstese de forma agradable.

16. "Quiero estar contigo" - Prefiera estar con su esposo (a) que estar con los amigos y demuéstrelo siempre. Pero si son amigos verdaderos, ¿por qué no estar todos juntos?

Los secretos para la felicidad conyugal son: Conversar, oír, entender, prestar atención, ceder, ayudar, perdonar y compartir sentimientos, pensamientos y visión.

Pastor Hélio Coutinho

Asociación Paulista Central
Fase 6 - Techumbre

Respeto

“Luego construyó las paredes de la casa por dentro con tablas de cedro; desde el suelo de la casa hasta el techo recubrió las paredes interiores de madera; recubrió también el piso de la casa con tablas de ciprés”. (1 Reyes 6:15).
Hoy continuaremos "construyendo un hogar feliz", así como lo desea y es la voluntad de Dios. Cada día hemos estado construyendo de acuerdo al plano, un hogar feliz; colocando la base, luego las paredes, las puertas, las ventanas y hoy construiremos la techumbre (techo, cubierta) que es otra de las partes importantes de la casa para tener un hogar feliz.

La techumbre ilustra el RESPETO que debiera reinar en todos los hogares, donde cada integrante se goza de participar por el bien común de la familia y de la sociedad.

¿Puedes imaginar una casa sin techo? ¿Te gustaría vivir en una casa sin techumbre? ¿Puede ser segura una casa sin techo? ¿Puede haber privacidad en una casa sin techo? Si quisiéramos dar respuesta a estas preguntas podríamos resumir diciendo: "sería desastroso, funesto, desfavorable".

Proposición:

Una casa sin techo, donde no existe el RESPETO, queda expuesta a muchos peligros que podrían causar graves daños a la construcción de "un hogar feliz", esta noche hablaremos sobre la importancia del RESPETO que debiera reinar en cada hogar, en los cónyuges, en los hijos hacia sus padres y viceversa, en nuestra relación con Dios y con la sociedad (Iglesia, escuela, amigos, vecinos, mundo).

Desarrollo:

I. Respeto en el Hogar:

"Por negligencia se hunde el techo, y por pereza tiene goteras la casa" (Eclesiastés 10:18).
a. "Por negligencia…" Si queremos aplicar este versículo, podríamos decir que el descuido, la indiferencia, la indolencia, o la apatía hacia el tema del RESPETO está destruyendo y causando mucho malestar a nuestros hogares y opacando la felicidad en su medio.

b. "…se hunde el techo…" Debido a la poca importancia que le damos al tema del RESPETO en el hogar, la techumbre de nuestro hogar se va agujereando hasta que un día se hundirá, dando a entender que se ha perdido el RESPETO por todo; esto trae como consecuencias dolor y sufrimiento, como también la pérdida de la felicidad en el hogar.

c. "…tiene goteras la casa" Eso significa que el techo del RESPETO se esta destruyendo poco a poco, ocasionando huecos (agujeros, goteras) en su estructura, ¿Cómo se ocasionan esas goteras en el techo de la casa?

Cuando:

1. Se pierde el respeto en el hogar.

2. Los cónyuges se faltan el respeto entre ellos o delante de los hijos.

3. Los hijos faltan el respeto a sus padres.

4. Los padres faltan el respeto a sus hijos.

5. Se pierde el respeto a Dios.

6. Se pierde el respeto hacia los demás (Prójimo).

d. El tema del RESPETO debe ser tratado y enseñado en cada hogar para beneficio de todos.
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e. Elena G. de White comenta lo siguiente: "Las lecciones de obediencia, de respeto por la autoridad, necesitan repetirse a menudo. Esta clase de obra realizada en la familia constituirá una poderosa influencia para el bien, y no sólo se evitará que los hijos hagan el mal y se los constreñirá a amar la verdad y la justicia, sino que también los padres recibirán el mismo beneficio". (Manuscrito 24, 1894; CN pág. 83)

f. Otra cita: "En su sabiduría el Señor ha decretado que la familia sea el mayor agente educativo. En el hogar es donde ha de empezar la educación del niño. Allí está su primera escuela. Allí, con sus padres como maestros, debe aprender las lecciones que han de guiarlo a través de la vida: lecciones de respeto, obediencia, reverencia, dominio propio”. (CN pág. 18).

g. Leer Salmo 127:1

h. El hogar es el mejor lugar donde podemos aprender y practicar el RESPETO, pero ello será posible con la ayuda diaria de nuestro Dios, porque sin El nada podemos lograr (Jn.15:5).

II. Respeto entre los Cónyuges:

"Las esposas deben sujetarse a sus esposos, así como lo hacen con Cristo…Los esposos deben amar a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y dio su vida por ella. (Ef. 5:22,25)

a. El respeto que se tengan los cónyuges influirá positivamente en la familia y traerá paz y amor entre ellos.

b. El padre y la madre deben cuidar siempre sus palabras y acciones. "El esposo debe tratar a su esposa, la madre de sus hijos, con el debido respeto, y la esposa debe amar y reverenciar a su marido. ¿Cómo podría ella hacerlo si él la trata como a una sirvienta en forma dictatorial, dándole órdenes, burlándose y encontrando faltas en ella delante de sus hijos? De esa manera la conduce a tenerle aversión y aun a odiarlo" (Alza tus ojos, 29 de mayo - Matinal)

c. Los esposos debieran manifestarse mutuamente un tierno respeto en palabra, apariencia y acción; debieran ser un ejemplo para sus hijos en cuanto al trato y respeto, para que los hijos también los imiten.

Ilustración: Un día una señorita le dijo a su mamá: "El día que me case me gustaría que mi esposo sea como mi papá: cariñoso, amable, de buen carácter, cristiano"

d. Elena G. de White comenta: "Dichosos los padres cuyas vidas son puro reflejo de la vida divina, de tal modo que las promesas y los mandamientos de Dios despierten en los hijos agradecimiento y respeto… (MC pág. 355)

e. "Los padres y madres siempre debieran presentar en la familia delante de sus hijos el ejemplo que desean que imiten" (Review and Herald, 13-3-1894).

f. Que cada padre y madre pueda decir a sus hijos: "Sed imitadores de mí, como también yo lo soy de Cristo" (1 Cor. 11:1).

g. "Los padres han de manifestarse mutuamente amor y respeto, si quieren ver estas cualidades desarrollarse en su hijos" (HC pág. 199).

Recuerden:

a. Si los cónyuges están en desacuerdo, y uno de ellos procura contrarrestar la influencia del otro, la familia se desalentará, y tanto el padre como la madre perderán el respeto de sus hijos y familia.

Mejor es ponerse de acuerdo y luego corregir juntos.

b. "Si el esposo es tiránico (despótico, abusivo, cruel, severo, dominante, exigente ) y critica las acciones de su esposa, no puede conservar su respeto y afecto, y la relación matrimonial llegará a ser odiosa para ella" (HC pág. 206)

c. "A los hombres casados se me ha instruido que les diga: A vuestras esposas, las madres de vuestros hijos, es a quienes debéis respeto y afecto. A ellas debéis dedicar vuestras, atenciones, y vuestros pensamientos deben espaciarse en cómo contribuir a su felicidad" (Carta 231, 1903).

II - Respeto de los Hijos hacia sus Padres e viceversa:

"Ustedes, los hijos, deben obedecer a sus padres y a sus madres en todo, pues eso agrada al Señor y ustedes, los padres, no deben hacer enojar a sus hijos, para que no se desanimen" (Col. 3:20,21)

Hijos: (Col. 3:20)

a. El respeto y honra a los padres es un mandamiento con promesa dado a los hijos (Ex. 20:12). Elena G. de White declara: "Se debe a los padres mayor grado de amor y respeto que a ninguna otra persona, Dios mismo, que les impuso la responsabilidad de guiar las almas puestas bajo su cuidado, ordenó que durante los primeros años de la vida, los padres estén en lugar de Dios para sus hijos" PP pág. 316.

b. "Una e las señales de que estamos viviendo en los últimos días es que los hijos son desobedientes a sus padres, desagradecidos, sin santidad. La Palabra de Dios abunda en preceptos y consejos que mandan el respeto a los padres" (MJ pág 443)

c. Apreciados hijos, la Palabra de Dios dice: "Amado, no imites lo malo sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios; el que hace lo malo no ha visto a Dios" (3 Jn. 1:11).

d. "Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es justo" (Ef. 6:1).

Recuerden:

e. “La madre ocupa una posición de responsabilidad en su casa...No permita que los miembros de su familia le pierdan el amor y el respeto" (Carta 145, 1900. 61)
f. "Cuando los padres permiten que un hijo les falte al respeto en su infancia, tolerando que les hable ásperamente, tendrán que segar una terrible cosecha en años ulteriores" (HC, cap. 59, secc. XII)

g. Ilustración: Un niño le da un puntapié a su mamá y la vecina al verlo le dice: "Es malo dar un puntapié a la mamá". El niño mirándola le dice: "Y como mi papá lo hace".

h. "La mejor manera de enseñar a los niños a respetar a su padre y a su madre consiste en darles la oportunidad de ver al padre rendir atenciones bondadosas a la madre y a la madre manifestar respeto y reverencia hacia el padre" (CM pág. 83).

Padres: (Col. 3:21)

i. "Manifestad respeto por vuestros hijos, y no les permitáis hablar ninguna palabra irrespetuosa acerca de vosotros" (Manuscrito 114, 1903).

j. La felicidad futura de nuestros hijos requiere una disciplina bondadosa, amante, pero firme.

k. Muchos hogares sufren las consecuencias por haber descuidado la disciplina en sus hogares, por no haber corregido a tiempo y por pasar por alto los actos malos de sus hijos.

l. Padres, si buscáis el respeto de vuestros hijos, corregidlos no a vuestra manera, sino como Dios quiere. "Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina e instrucción del Señor" (Ef. 6:4).
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Recuerden:

a. "No hay maldición más grande en una casa que la de permitir a los niños que hagan su propia voluntad. Cuando los padres acceden a todos los deseos de sus hijos y les permiten participar en cosas que reconocen perjudiciales, los hijos pierden pronto todo respeto por sus padres, toda consideración por la autoridad de Dios o del hombre, y son llevados cautivos de la voluntad de Satanás" (PP págs. 625, 626).

b. Pastor: ¿Cómo aplico la disciplina en el Señor? La disciplina física es el último recurso que debo usar, si se lo evita sería mejor; para ello:

1. Pida primero la presencia de Dios.

2. Tenga paciencia y póngase usted en primer lugar bajo la disciplina del Señor.

3. Nunca corrija con ira.

4. Ore a Dios, para pensar primero y luego actuar.

5. Aplique la disciplina de acuerdo a la falta cometida.

c. Pruébelo y verá hijos que lo amarán y respetarán.

IV. Respeto a nuestro prójimo (sociedad)

"Enseña estas cosas con toda autoridad para animar y corregir a la gente. No des motivo para que te falten el respeto. (Tito 2:15)

a. Es lógico que si en el hogar se practica el respeto por la familia, sus integrantes también lo harán fuera del hogar (Escuela,

Colegio, Universidad, Iglesia y todo lugar); el ejemplo lo encontramos en nuestro señor Jesucristo. "Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres" (Lc. 2:52).

b. El desafío de todo hogar debiera ser que cada integrante pueda trabajar como Cristo trabajó, con cortesía y respeto hacia los demás.

c. Debemos manifestar cortesía en el hogar, en la iglesia y en nuestro trato con todos los hombres. Pero especialmente debemos manifestar compasión y respeto por aquellos que están dando sus vidas a la causa de Dios.
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d. Nunca seamos agrios ni bruscos. Evitemos el enojo, no importa cuán ofendidos nos sintamos. Ganaremos el respeto siendo respetuosos y corteses con los demás.

e. Elena G. de White comenta: "Debemos cultivar el hábito de las palabras amables, las miradas placenteras y la cortesía desinteresada, porque ellas adornarán nuestros caracteres con un encanto que nos asegurará el respeto y aumentará nuestra utilidad diez veces más de lo que podría ser de otro modo en palabras y conducta. . ." (Alza tus ojos, 16 de abril - Matinal)

Recuerde:

a. Mientras el hombre más conozca a Jesucristo, más cuidadoso será para tratar con respeto, cortesía y corrección a sus semejantes.

b. Cuando tratamos a nuestros hermanos con dureza y falta de cortesía, seguimos un proceder anticristiano.

c. El que desea conservar su propia dignidad y respeto, debe tener cuidado de no herir innecesariamente la dignidad de los demás.

d. Algunas personas con quienes nos relacionamos son ásperas y descorteses, pero eso no debe ser motivo para ser menos corteses.

e. Leer: Lv. 19:18; Mt. 5:43,44; Stg. 2:8,9.

V. Respeto a Dios: "…Más bien, háganlo con sinceridad y por respeto al Señor" (Col. 3:22 up) .

a. El respeto a Dios debería ser lo primero en lograr en cada hogar, pues solo así se podrá tener respeto hacia los demás, especialmente dentro del entorno familiar.

b. EGW da a entender que el respeto que se les da a sus representantes aquí en la tierra es un modo de honrarlo a El. "Se debería mostrar reverencia hacia los representantes de Dios: pastores, maestros y padres llamados a hablar y actuar en su lugar. Dios es honrado por el respeto mostrado hacia ellos" (La Educación, pág. 239).

c. Si los padres logran que sus hijos los respeten, entonces el respeto a Dios también será implantado en sus corazones.

d. "Si se educara a los niños, en la vida de hogar, para que sean agradecidos al Dador de todas las cosas buenas, veríamos manifestarse en nuestra familia un elemento de gracia celestial; se vería gozo en la vida doméstica, y los jóvenes que procedieran de esos hogares llevarían consigo un espíritu de respeto y reverencia a la escuela y a la iglesia”. (CN pág. 137).

Recuerden:

a. "Felices los padres cuya ternura, cuyos sentimientos de justicia y cuyo carácter paciente sean fieles intérpretes para el niño del amor, de la justicia y de la paciencia de Dios; dichosos los padres que al enseñar a sus hijos a amarlos, a confiar en ellos y a obedecerles, les enseñen por eso mismo a amar a su Padre celestial, a confiar en él y a obedecerle. Los padres que han hecho a sus hijos semejante dádiva los han enriquecido con un tesoro más precioso que los tesoros de todas las edades, un tesoro que dura por toda la eternidad" MC 355.

b. El respeto a Dios tienen que ver:

1. Con la observancia del Sábado.

2. Con la obediencia a su ley.

3. Con la reverencia en su Santo Templo.

4. Con el respeto que debe reinar en cada hogar.

5. Con el respeto a los Pastores, Maestros, Padres.

6. Con respetar y practicar su Palabra.

VI. Algunos otros consejos:

a. Antes que te cases: "Antes de entregar sus afectos, la mujer que desee una unión apacible y feliz, y evitar miserias y pesares futuros, debe preguntarse: ¿Mi pretendiente tiene madre? ¿Qué distingue el carácter de ella? ¿Reconoce él sus obligaciones para con ella? ¿Tiene en cuenta sus deseos y su felicidad? Si no respeta ni honra a su madre, ¿manifestará respeto, amor, bondad y atención hacia su esposa?..." (Educación pág. 105)

b. Felicítalos: "Siempre que la madre pueda dar una palabra de alabanza por la buena conducta de sus hijos, debería hacerlo. Debería animarlos con palabras de aprobación y miradas de amor. Estas serán como la luz del sol para el corazón del niño y conducirán al cultivo del respeto propio y a la dignidad del carácter". –(3T 352 (1889).
c. ¡Ten cuidado! "No hay maldición más grande en una casa que la de permitir a los niños que hagan su propia voluntad. Cuando los padres acceden a todos los deseos…, los hijos pierden pronto todo respeto por sus padres, toda consideración por la autoridad de Dios o del hombre, y son llevados cautivos... (PP, págs. 625, 626).

d. "Dios ha mandado especialmente que se manifieste tierno respeto hacia los ancianos. "Corona de gloria es la cabeza cana, cuando se halla en el camino de justicia" (Prov. 16: 31). Ayudad a los niños a pensar en esto, y ellos suavizarán el camino de los ancianos mediante su cortesía y respeto, y añadirán gracia y belleza a sus jóvenes vidas si prestan atención al mandato: "Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano" (Lev. 19: 32)" (La Educación, pág. 239).

e. "Lleve Vd. ropas que le sienten bien. Esto aumentará el respeto de sus hijos hacia Vd. Procure que ellos también vistan en forma adecuada…" (HC 227).

f. "Para toda madre el amor y el respeto de sus hijos debe ser lo más valioso" (HC pág. 229)

Conclusión:

a. No se aprende la verdadera cortesía solamente practicando las reglas de urbanidad. En todo momento, circunstancia y lugar debe observarse un comportamiento adecuado.

b. Mientras más conozca de Cristo nuestro hogar; más amor, respeto y cortesía habrá en todos sus integrantes.

c. Que el techo del RESPETO se vea fortalecido en el hogar, en los cónyuges, en los hijos y padres, en la sociedad y sobre todo en nuestro respeto a Dios.

d. ¿Qué pasaría si un día la gente que nos rodea (vecinos, amigos, sociedad) decidiera abrir la techumbre de nuestra casa? ¿Qué vería allí? ¿Qué encontraría? ¿A quién verían allí? Veamos los siguientes pasajes:

1. Marcos 2:4 "Y como no pudieron acercarse a Él a causa de la multitud, levantaron el techo encima de donde Él estaba; y cuando habían hecho una abertura, bajaron la camilla en que yacía el paralítico".

Aplicación: Que mucha gente por nuestro testimonio pueda levantar el techo del respeto y ver un hogar modelo, donde verdaderamente existe el respeto y el amor, porque tiene a Cristo. Gente que busca ayuda y la encuentra en Cristo.

2. Lucas 5:19 "Y no hallando cómo introducirlo debido a la multitud, subieron a la azotea y lo bajaron con la camilla a través del techo, poniéndolo en medio, delante de Jesús".

Aplicación: Que la gente al levantar el techo del respeto de nuestro hogar puedan ver a Cristo en nuestro hogar y puedan aceptarlo como su Salvador Personal.

Pr. Jaime Vaca Espino

União Peruana
Fase 7 - Pintura

Perdón

“Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; más si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas”. Mateo 6:14-15.
Pedir perdón y perdonar es un proceso complicado que involucra la más profunda empatía, humanidad y sabiduría. Sabemos que sin perdón no puede haber amor duradero, tampoco hay cambios, crecimiento, ni real libertad.

Perdonar es un acto de la voluntad, una elección voluntaria.

Usted puede optar por perdonar o no, pero necesita recordar que perdonar y ser perdonado tienen la misma dinámica; si usted espera ser perdonado por sus errores, entonces es obligado a hacer lo mismo; sin capacidad para perdonar a los otros, usted no puede esperar que los otros lo perdonen.

Cuando nos sentimos perjudicados, inmediatamente procuramos hacer acusaciones, hacer justicia, queremos herir a aquellos que nos hirieron y perjudicaron.

I. El Perdón No es Natural

La naturaleza humana siempre busca una forma de venganza, pero esto no debe formar parte de aquellos que se preparan para vivir un día en el cielo. Cuando somos alcanzados por aquellos que amamos, parecemos desvalorizar todos los años de relación que ya tuvimos y una relación que trajo tanta alegría al corazón, tanta felicidad a nuestra vida, si pierde rápidamente y comenzamos a usar palabras duras y ásperas.
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Un día, estaba viendo cómo cuatro jovencitos jugaban pingpong. Estaban felices, pero lógicamente, sólo dos de ellos deberían ganar el juego, siendo los otros dos derrotados. Cuando salieron del lugar de juego lo hicieron conversando, entonces uno de los vencedores, dio un golpe leve en la espalda de uno de los perdedores, diciéndole: "La próxima vez tendrás más suerte". El perdedor, sacó una de sus raquetas y golpeó en la espalda un poquito más fuerte al ganador y le dijo: "ciertamente, tendré más suerte…". Rápidamente, el joven que inició la conversación golpeó un poco más fuerte a su contrincante, diciendo algunas otras cosas; y en aquel momento, los cuatro comenzaron a luchar, cayendo al suelo como verdaderos enemigos.

II. El Perdón en el Seno de la Familia

Muchas veces la lucha en familia comienza así. Hablamos una palabra áspera y entonces el otro responde con una palabra más fuerte y cuando menos cuenta nos damos, estamos envueltos en una disputa de grandes palabras.

Cómo hubiera sido diferente si hubiésemos callado o dicho una palabra más mansa. Cuando acontece la disputa, salimos de la presencia del otro azotando fuertemente la puerta, castigando a los hijos, etc. Esto es perder el respeto de las personas. En vez de lidiar con el problema, culpamos, condenamos y acusamos a los demás.

Naturalmente, perdonar no es un proceso fácil pues nuestra mente no consigue abrir caminos a través de los intrincados sentimientos que nos envuelven. Tenemos la impresión que el tiempo se encargará de la situación y en lugar de procurar a la persona e intentar resolver el problema, buscamos una fuga imaginando que pronto pasará, cuando en verdad nada pasa. La única manera de limpiar el corazón es a través de una palabra mágica llamada "perdón".

1. ¿Por qué necesitamos Perdonar? - Mateo 6:12, 14 y 15.

Muchos en la Iglesia imaginan que sus malas relaciones están perdonadas, cuando en verdad no lo están. Los versículos 14 y 15 inmediatamente parecen una amenaza, pero no es así. Las palabras de

Jesús son muy claras: "Solamente aquellos que perdonan son perdonados".

Cuando no conocíamos el evangelio, quien sabe podríamos haber dicho que no sabíamos de nada, porque al no tener la "luz de la Palabra de Dios" no teníamos mucha responsabilidad respecto al perdón; pero, en el momento que conocemos a Cristo Jesús, nuestra responsabilidad aumenta. La Biblia nos enseña que "solamente el que perdona, es perdonado", y esas palabras de Jesús no son opcionales, ellas forman parte de los mandamientos de Dios. Si eso fuese una opción, Jesús habría dicho: "Bueno, si usted consigue perdonar, será perdonado". No, él como conocedor de nuestro corazón no nos dejó ninguna opción.

La rabia es peor que la droga vendida en las calles, porque aquella parte del corazón que se involucra con la rabia, definitivamente no puede amar; por lo tanto, el Espíritu Santo no puede ocupar el lugar que está siendo ocupado por la rabia y el odio.

El resentimiento va tomando cuenta de todo nuestro cuerpo, cambia nuestra mirada, nuestra voz, nuestros sentimientos, nuestro semblante. Es como si un veneno estuviese corriendo por nuestras venas, transformando completamente nuestro ser.

Lucas 22: 47-52, nos muestra a Jesús de pie ante aquella multitud de manos empuñadas, listos para todo. Ante esa situación, Pedro levanta su espada y corta la oreja del siervo del Sumo Sacerdote. En medio de esa agitación, la primera reacción de Pedro fue de guerra. Pedro debe haber pensado: "Vamos a la lucha si ustedes la quieren". Sin embargo, la reacción de Jesús ante el mismo problema, fue otra. Se inclinó, tomó la oreja del siervo y la puso nuevamente en su lugar en un acto extraordinario de amor milagroso.

2. ¿A quien debemos Perdonar?

¿Debemos perdonar a aquel que está en lo correcto o a quien está errado? En otras palabras, quien es que debe dar el primer paso en dirección del perdón? ¿El que hirió o el que quedó herido?

No creo que deba ser ni el uno ni el otro; eso sí, solamente aquel que es cristiano logra dar el primer paso, porque el cristiano siente en su corazón la necesidad ante Dios de aceptar los problemas.

Aquel que tiene amor cristiano en el corazón (ágape) pone de lado el error y separa el hecho de la persona.

A través de este proceso, la fe es renovada y comprendemos mejor el gran sacrificio que Jesús hizo en la cruz por nosotros. Solamente aquel que perdona es capaz de entender lo que Jesús hizo en la cruz.

“Si ha habido excitación febril, si se han pronunciado palabras apresuradas, si se ha revelado pasión, seguramente esto ha sido obra de Satanás.  Límpiese el corazón por medio de la confesión.  Arréglese todo sinceramente antes del sábado.  Examínese uno mismo para ver si está en fe.  Necesitamos velar continuamente por nuestra alma, no sea que hagamos una gran profesión y, como la higuera que extendía sus ramas llenas de follaje, no revelemos fruto precioso.  Cristo anhela ver tales frutos y recibirlos...

Llevar el yugo de Cristo significa depender humildemente de Dios y tener una fe que acepta su palabra y confía en él siempre Y en todas las circunstancias.  El cristiano hace que Dios rija todas sus pasiones.  Entonces, si los pensamientos han sido sometidos al cautiverio de Cristo, habrá un saludable crecimiento en belleza y gracia de carácter” (Manuscrito 62, 1896, del diario de Elena G. de White). 150

3. El Amor nos lleva al Perdón

Creo sinceramente que debemos perdonar a aquellos que se rehúsan perdonar. No podemos engañarnos, tenemos una familia, por lo tanto, es necesario lidiar con problemas todos los días. El perdón es la única salida para la paz.

Un día recibí la llamada telefónica de una señora que lloraba mucho. Ella me contó el grande problema que estaba pasando en casa porque el esposo había castigado de manera cruel a su hija de quince años. Cuando llegué a la casa, percibí el ambiente pesado que reinaba; conversé un poco con ella en el living y le pedí que se calmase, luego fui al cuarto donde se encontraba la joven. Entré y percibí que la hija tenía las marcas del castigo cruel que había recibido de su padre. Después de conversar por algún momento, le pregunté si estaba dispuesta a perdonar a su padre; y para mi sorpresa me dijo que sí.

Con esa respuesta fui hasta la cocina y me senté al lado del padre, quien sostenía su cabeza con ambas manos y los codos apoyados en la mesa; no conseguía ver su rostro, pero podía percibir la rabia que invadía todo su cuerpo. Puse mis manos en su espalda y le dije: "Creo que no necesitamos entrar en detalles sobre lo que sucedió, solamente deseo hacerle una pregunta, "¿mi hermano, está dispuesto a perdonar a su hija?". Insistí en la pregunta ante su silencio, agregando que si no la perdonaba hoy, mañana sería mucho más difícil. Él se volvió hacia mi y todavía con mucha rabia me dijo: "Si la perdono, ella creerá que está en lo cierto, y necesitamos ser firmes en aquello que es correcto".

Vea cómo trabaja Satanás transformando el mal en virtud; y lo que es peor, compramos sus armas e ideas y las usamos contra todo y todos en la Iglesia. ¿Quién dice que vamos a empeorar las cosas si estoy dispuesto a perdonar?. Satanás habla a nuestro corazón exactamente como habló a la mente de ese padre: "No perdone, si lo hace, pasará por 'tonto'; lo que ella merece, es ser castigada".

Nunca nos olvidemos que una de las mayores armas de Satanás es convertir la basura en virtud.

Con mucha dificultad y después de un largo tiempo, cuando el padre comprendió que quien es victorioso es EL AMOR, que si no perdonamos no seremos perdonados, que si somos cristianos debemos dar el primer paso aún cuando la persona esté o no errada, atendió nuestro pedido y fuimos hasta el cuarto de su hoja. La madre nos acompañó, dio otro abrazo a su hija y ambas lloraron mucho todavía.

Después que la madre habló algunas palabras a su hija, el padre tuvo la oportunidad de hacerlo. La hija lo abrazó y le pidió perdón con los ojos hinchados de tanto llorar. El padre ni siquiera levantó los brazos para complementar el abrazo de su hija, y solamente dijo: "Lo que tengo para decirte, tu madre ya lo dijo…" ¡Qué pena!. ¡Qué pena que perdemos tantas oportunidades de vivir un paraíso en nuestro hogar, solamente porque la rabia se instala en nuestro corazón!.

“Gran parte de la felicidad de la vida, depende de nuestra conducta y acciones hacia otros.  No se deben pronunciar palabras hirientes.  Las palabras apasionadas deben ser suprimidas en el amor de Jesucristo; si el alma no se limpia de estas impurezas, no hay esperanza de vida eterna.  El temperamento egoísta y la diatriba de palabras apasionadas, están en la misma lista negra de los juramentos” (Carta 6a, 1893).

4. ¿Cómo Podemos Perdonar?

Hay un aspecto del perdón que exige aún más de nosotros; es un proceso que resulta del perdón y que va más allá de él, es el olvido. Si usted perdonó, pero no olvidó, usted definitivamente no perdonó. Cuando guardamos los recuerdos del dolor, del resentimiento que fuimos traicionados, maltratados, etc., el verdadero perdón no aconteció.

Tenemos temor de olvidar porque creemos que eso implica borrar el error y que la persona que lo cometió será justificada. ¡Perdonar es sentirse libre, olvidar el pasado y retomar el curso de la vida!
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En Lucas 23, Jesús se rehusó a juzgar y solamente dijo: "Padre, perdónales porque no saben lo que hacen".

Jesús fue el modelo del perdón. Perdonó a las prostitutas, a los malhechores, a los propios discípulos que lo traicionaron, y al final, hasta aquellos que lo condenaron a la muerte.

Querido Amigo, si Jesús fue capaz de perdonar a tantos hombres y mujeres que no merecían el perdón, está dispuesto a perdonarlo también. Él no solamente perdona, sino que se olvida completamente de todos los errores cometidos en el transcurso de su vida; y como complemento de su perdón y aceptación, le promete vivir eternamente en el cielo con Él.

Si usted tiene alguna cosa guardada contra alguien de su familia o contra alguna otra persona, no deje pasar esta noche. Cuando llegue a casa, vaya hasta su cuarto, arrodíllese, pida perdón a Dios por el acto cometido y pida también coraje para aceptar esa relación quebrantada. Después, busque a la persona con quien tiene esa diferencia y solamente dígale: "Perdóname por lo que sucedió entre nosotros, me gustaría volver a ser tu amigo". Esto puede ser el inicio de la salvación entre ustedes dos.

Nuestro Padre Celestial desea mucho darle Su perdón; pero, solamente lo hará cuando usted perdone a su esposo (a), hijo (a) o alguna otra persona. El verdadero perdón es el acto de más alto valor en el comportamiento humano.

“Cuando los niños pierden su autocontrol y hablan palabras apasionadas, los padres debieran mantener silencio por un tiempo, sin reprobar ni condenar.  En momentos tales el silencio es de oro, y hará más para traer arrepentimiento que cualquier palabra que pueda ser pronunciada.  Satanás se agrada cuando los padres irritan a sus hijos hablando palabras ásperas y airadas.  Pablo ha dado una advertencia sobre este punto: "Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten" (Colosenses 3: 21).  Ellos pueden estar muy equivocados, pero ustedes no los pueden llevar a lo correcto perdiendo la paciencia con ellos.  Que su calma: ayude a restaurarlos a un adecuado marco de pensamiento. Pensad pues cómo deben sentirse vuestros hijos cuando les dirigís palabras ásperas y cortantes, cuando los castigáis severamente por faltas que no son ni la mitad de ofensivas a la vista de Dios como es el trato que les dais (Manuscrito 42, 1903).

“ Mas, si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas ”. Mateo 6:15.
Pastor Urias Chagas

División Sudamericana de la IASD
Fase 8 5 Padres e Hijos

Relación es la capacidad que tiene la persona de convivir con otras y de mantener nexos de amistad. Convivir es: Vivir Con.

Siempre la convivencia entre personas es una caminata complicada. Las cosas son más serias en la familia pues se conoce mejor al otro dentro de casa, en una relación sin máscaras. En el hogar, cada uno es lo que verdaderamente es, no hay necesidad de fingir pues todos se conocen y cada uno sabe hasta donde puede hablar o callar con el padre, la madre, el hermano, la hermana, etc. Todos conocen el límite de resistencia del otro, como también sus puntos fuertes y los débiles.

En la familia cristiana, la relación entre padres e hijos debe seguir el modelo de Efesios 6:1-4. Si, por un lado existe el deber de los hijos de honrar a los padres; y por otro, hay dos padres que no deben provocar la ira de sus hijos. Es una relación de trabajo en conjunto, una calle de doble vía. La responsabilidad en esa relación, como en cualquier otra, es siempre de intercambio; no es quien manda más, sino, el respeto por el espacio del otro, tanto de padres a hijos y viceversa. Es un modelo saludable donde todos crecen como personas. Además de esto, en una relación de este nivel, nos dice

Louise Hart, "… nuestros hijos nos dan la oportunidad de ser los padres que siempre quisimos ser".

El Lado Cristiano de la Relación

El texto de Efesios 6:1-4 fue escrito por el apóstol Pablo para demostrar el lado cristiano. En el Imperio Romano existía el "Patrio Poder", que era un derecho del padre romano sobre toda su familia - esposa e hijos - de poder absoluto. Podía vender a los hijos como esclavos, exigir trabajo pesado, castigarlos hasta morir, etc. 

También existía la costumbre de abandonar al hijo; cuando nacía un niño, era colocado a los pies del padre; si se inclinaba ante el niño o lo ponía en alto, significaba el reconocimiento que lo deseaba para sí. Por el contrato, si de daba media vuelta, significaba que no lo reconocía y era abandonado y a veces muerto. Cuando nacía un deficiente físico, tenía pocas esperanzas de sobrevivir. La sociedad en general era implacable con los enfermos y deficientes.

Sabemos que en la sociedad actual las reglas son otras. El niño es deseado, reconocido y recibido con alegría - aún cuando existen casos de rechazo por una serie de factores, incluso por parte de padres creyentes -; la familia consigue tener una buena relación con un hijo deficiente, pues considera las dificultades de éste. Será que el texto bíblico del apóstol Pablo y sus consejos no son necesarios hoy porque vivimos en otro tipo de sociedad? No, ellos también son actuales.

La Eterna Diferencia de las Generaciones
No hay cómo escapar. En las relaciones entre padres e hijos toda la familia enfrenta el choque de generaciones; esto es un hecho innegable porque por más joven que sea usted, cuando los hijos comienzan a nacer, en general la diferencia de edad entre usted y ellos es de 16 a 25 años, un término medio general de 20 años. Es claro que una persona que ya vivió ese tiempo, está una generación más adelante, por lo tanto su visión es diferente; sin embargo, esto no debe servir de obstáculo para la relación entre padres e hijos; por el contrario, es un factor positivo y fundamental en la interacción de ambos lados.
La energía y vitalidad de los hijos, sumados a la experiencia de los padres, pueden dar un colorido especial a toda la familia; lo importante es no subestimar al otro, sino reconocer siempre lo bueno que ofrece. Bajo esta perspectiva, la enseñanza bíblica puede ser practicada sin problemas - hijos honrando a los padres / padres no provocando a los hijos.

En la diferencia de generaciones podemos visualizar tres tipos de relaciones:
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1. Padres x Hijos

2. Padres = Hijos

3. Hijos x Padres

Relación Padres x Hijos - El mantenerse uno de cada lado para saber quien gana el partido, decididamente no es el modelo que Dios espera. En esta situación se da la supremacía por el poder. ¿Quién manda, padres o hijos?. Hay ejemplos de familias donde mandan los padres y otras donde lo hacen los hijos; esa lucha por el poder es una manifestación enfermiza de la relación. No existe paz ni armonía.

Relación Padres = Hijos - En este caso existe una relación sin límites pues no se sabe quien es quien en el hogar. Es muy importe el respeto, la jerarquía y el lugar de cada uno en el hogar.

Relación Hijos x Padres - Este caso es el ideal del modelo cristiano. Es aquí donde prima el equilibrio y la armonía que encontramos en la Biblia, que nos ofrece el modelo de relaciones interpersonales. Efesios 6:1-3 nos muestra que honrar a los padres consiste en verdadera obediencia, respeto, que lleva a los hijos a no causarles tristezas. Proverbios 17:25 dice: "El hijo necio es pesadumbre de su padre, y amargura a la que lo dio a luz".

Una persona insensata es una persona necia, sin juicio. No hay nada que entristezca más a los padres que tener en su familia un hijo que no asume responsabilidades y que frecuentemente les produce disgustos; en estos casos, el corazón de los padres es invadido por una sensación de frustración.

 Es importante que los hijos entiendan que los padres tienen dificultades en la educación de los hijos porque no fueron preparados para eso. Por más errados que estén, hacen lo mejor en el intento de educar bien a sus hijos y a su vez, ellos deben entender también que las expectativas de sus padres por ellos son inevitables. Pase lo que pase, los padres sueñan con sus hijos y con el futuro que desean para ellos; no hay padre o madre que no viva esa realidad. Incluso los hijos que hoy reclaman de sus padres, mañana serán lo mismo con sus hijos.

Cuando la realidad es diferente a la expresada arriba, los hijos necesitan dar un tiempo a sus padres hasta que éstos actúen con responsabilidad; en estos casos generalmente se da un proceso largo y muchos veces difícil, y algunos nunca lo superan.

¿Qué puede hacer un hijo para honrar a sus padres?:

1. Diálogo - Es importante mantener abierto el canal de comunicación en la familia. Conversar sobre lo que sucede no siempre es fácil, pero ayuda. Hay hijos que son tan individualistas, que creen que lo que les acontece no interesa a sus padres. No logran entender que la familia es por todos y todos por uno.

2. Plan de Vida - Es importante para los padres sentir que los hijos tienen un plan de vida y están luchando para conseguir ejecutarlo.

3. Compromiso con Dios - En una familia cristiana, el mayor deseo de los padres creyentes es que sus hijos tengan como prioridad el compromiso con Dios. No significa que ellos necesariamente se desempeñen en el área religiosa, sino que en cualquier profesión que abracen, el primer compromiso sea de fidelidad al Señor.

4. Apropiación de Conceptos Adquiridos - Se espera que los hijos pongan en práctica todo lo que les fue enseñado durante la infancia y la adolescencia, especialmente los valores morales y espirituales.

5. Reformulación de Conceptos - Padres abiertos al crecimiento tendrán de vez en cuando que reformularse conceptos para una mejor adaptación en la relación familiar. No quiere decir que deben tirar todo para afuera; más bien, deben hacer un alto para pensar - ¿hasta dónde mi punto de vista traerá beneficios a mis hijos?. Los hijos pueden ayudar a los padres en esta caminata.

El texto bíblico de Efesios 6:4, "Y vosotros padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor", sugiere también que los padres tiene parte en este trabajo en conjunto. Mientras los hijos honran a sus padres, éstos no los provocan a ira, no los irritan, ni los inducen al desánimo.

¿Cómo pueden los padres irritar a sus hijos? A continuación detallamos algunas ideas:

1. Falta de Diálogo - Los padres irritan a los hijos cuando no dan espacio para conversaciones a través de las cuales puedan expresar sus opiniones y discordar del resto. Cuando los hijos tienen espacio para argumentar y expresar sus puntos de vista - aún cuando los padres discuerden -, están creciendo y esto los ayudará más tarde en su carrera profesional. Hay familias donde el diálogo es monólogo, sólo hablan los padres pues los hijos no tienen autorización para eso. Las opiniones diferentes no son acatadas porque hay padres que juzgan que esto es falta de respeto de los hijos. El respeto debe predominar. El espacio para compartir ideas debe ser cultivada en una familia cristiana, para que los hijos perciban la visión de los padres sobre determinado problema y los padres tengan la misma oportunidad con sus hijos. Es más fácil hacer un juicio de algún problema o situación cuando se ve desde diferentes ángulos.

2. Comparaciones - Uno de los grandes "pecados" de los padres es tomar a alguien como modelo y querer que el hijo siga ese ejemplo. Hacer comparaciones entre hermanos es una táctica común pero destructiva y peligrosa, pues cada hijo es una persona única, con su propia identidad; no existen dos hijos iguales. Incentivar el desarrollo de hábitos y valores que usted considera importantes, es una cosa; pero, decir que el otro hace mejor, puede provocar un sentimiento de incompetencia, una sensación de desvalorización y esto sólo tiende a perjudicar más tarde la autoestima y el concepto de sí mismo del hijo.

3. Hipocresía Religiosa - Cuando no vivimos una fe auténtica y comprometida con el Señor, no podemos irritar a nuestros hijos porque ellos se confunden en relación a lo que hablamos respecto de la fe, la Iglesia, Dios y la Biblia, en contraste con lo que vivimos diariamente. Esa dualidad espiritual puede convertirse en un punto de irritación de los hijos.

4. Desequilibrio Conyugal - Nada irrita más a un hijo que ver siempre discutiendo a sus padres, o totalmente apáticos el uno con el otro. No provocar a ira a los hijos es ofrecerles una relación conyugal saludable y equilibrada. Padres equilibrados es igual a hijos ajustados.

5. Dependencia - Los padres crían a los hijos para la independencia; pero, para algunos padres eso es impracticable. Provocar a ira a los hijos puede significar que: "Exigimos independencia de los hijos pequeños que carecen de apoyo y orientación.

"Impedimos la independencia de hijos grandes. Este es un asunto serio, porque si los padres están en el primer caso, pueden estar llevando a un niño a la confusión y a la inseguridad total. Si están en el segundo caso, pueden quedar eternamente con niños sin permiso para crecer. Hay padres que hacen chantajes emocionales con los hijos, para permanecer en esa relación de dependencia incluso después de casados; esto ha generado serios conflictos, especialmente cuando entra en escena la figura de la suegra dominante.

6. Falta de Incentivo - Cuenta el gran pintor Benjamín West, que cuando pequeño, un día su madre salió y lo dejó a los cuidados de su hermanita Sally. Mientras la madre estuvo fuera, Benjamín encontró algunos frascos de pintura y comenzó a pintar un retrato de su hermana; mientras hacía eso, la pintura cayó al suelo y también sobre el retrato recién pintado. Cuando su madre regresó se dio cuenta de la confusión pero no dijo nada y tomando el papel manchado le dijo: "Pero ésta se parece a Sally" y dio un beso en

Benjamín. Cuando se hizo adulto, Benjamín siempre decía: "Fue el beso de mi madre que me hizo pintor". Un incentivo vale más que una reprobación, mientras que la falta de incentivo puede ser una de las variadas formas para irritar a nuestros hijos. Hay hijos que necesitan más incentivos que otros y los padres están para suplir esas carencias.

Conclusión

Cecil Osborne cita la historia de un joven psicólogo que escribió un libro titulado "10 Mandamientos para los Padres". Después que nació su primer hijo, revisó el libro y lo publicó bajo el título "10 Sugerencias para los Padres"; después del nacimiento de su cuarto hijo el libro fue nuevamente editado bajo el título "10 Posibles Orientaciones para los Padres".

Esto demuestra que la relación entre padres e hijos no es tan fácil. Incluso, los conflictos se originan también en las familias más piadosas y equilibradas emocionalmente. Lo importante es tener conciencia que padres e hijos forman una complicidad donde el caminar juntos es una constante aventura; ambos lados crecen, ambos enfrentan dificultades, ambos descubren la belleza de la vida y ambos se ayudan mutuamente.

Como familia cristiana no hay por qué querer esconderse detrás de una cortina, diciendo que todo va bien en la relación padres/hijos, cuando bien sabemos que esto no se ajusta a la realidad. Sin embargo, siempre hay tiempo para comenzar con nuevas actitudes y de tomar nuevas decisiones, tanto los padres como los hijos. La pregunta aquí no debe ser lo que mi padre, o mi madre, o mi hijo necesita hacer para mejorar la situación; sino, lo que yo, como padre, madre o hijo puedo hacer para mejorar diariamente esa relación.

“En vista de esta declaración veraz, ¿podrán ser demasiado cuidadosos los padres en el precepto y el ejemplo que presenten delante de esos ojitos vigilantes y esos sentidos aguzados?  Nuestra religión  debiera ser práctica.  Se necesita en nuestros hogares tanto como en la casa de culto.  No debiera haber nada frío, severo y repulsivo en nuestro comportamiento, sino que debiéramos mostrar, mediante la bondad y la simpatía, que poseemos corazones cálidos y amantes.  Jesús debiera ser el Huésped honrado en el círculo familiar.  Debiéramos conversar con él, traerle todas nuestras cargas y conversar de su amor, su gracia y su perfección de carácter. ¡Qué lección podría ser dada diariamente por padres piadosos si llevaran todas sus dificultades a Jesús, el Portador de las cargas, en vez de regañar y refunfuñar por los cuidados y perplejidades que no pueden evitar!  Puede enseñarse a los pequeños que vuelvan la mente a Jesús como las flores vuelven sus pétalos que se abren al sol” (Good Health, enero de 1880-460).
“El Señor ha confiado a la madre los miembros más jóvenes de la familia que vienen a nuestro mundo débil y desvalido, La infinita sabiduría y el infinito amor nos entregan a los padres, llenos de tareas y cuidados, ese tierno oficio, tan saturado de resultados eternos.  El corazón de la mujer está lleno de paciencia y amor, si esa mujer ha entregado el corazón a Dios.  Debe cooperar con Dios y con su esposo en la educación de las preciosas almas confiadas a ella, para que crezcan en Cristo Jesús.  Y el padre, confiando en la gracia de Dios, debiera llevar la sagrada responsabilidad que descansa sobre él como esposo...

En la infancia y la niñez, cuando la naturaleza es dócil, Dios quiere que se graben las más firmes impresiones para el bien.  Continuamente prosigue la batalla entre el Príncipe de la vida y el príncipe de este mundo.  La cuestión a decidir es: ¿A quién elegirá la madre como su colaborador para modelar y formar los caracteres de sus hijos? (Manuscrito 22, 1898- 42)

Pastor Ivan Góes - Unión Centro Oeste Brasileña
PAGE  
1
administrador@iasdsanjudas.com


